Universidad de La Salle

Ciencia Unisalle
Licenciatura en Educación Religiosa

Facultad de Ciencias de la Educación

1-1-2018

Hacia una catequesis mediadora
Javier Alonso Granda Osorio
Universidad de La Salle, Bogotá

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/lic_educacion_religiosa

Citación recomendada
Granda Osorio, J. A. (2018). Hacia una catequesis mediadora. Retrieved from
https://ciencia.lasalle.edu.co/lic_educacion_religiosa/45

This Trabajo de grado - Pregrado is brought to you for free and open access by the Facultad de Ciencias de la
Educación at Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Licenciatura en Educación Religiosa by an
authorized administrator of Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co.

HACIA UNA CATEQUESIS MEDIADORA

JAVIER ALONSO GRANDA OSORIO

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR
BOGOTÁ D.C., FEBRERO de 2018

HACIA UNA CATEQUESIS MEDIADORA

JAVIER ALONSO GRANDA OSORIO

Trabajo de grado presentado como requisito para optar al título de
Licenciado en Educación Religiosa Escolar

Director:
YEBRAIL CASTAÑEDA LOZANO

UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
LICENCIATURA EN EDUCACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR
BOGOTÁ D.C., FEBRERO de 2018

UNIVERSIDAD DE LA SALLE

RECTOR:
ALBERTO PRADA SANMIGUEL. FSC.

VICERRECTOR ACADÉMICO:
CARMEN AMALIA CAMACHO

DECANO FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN:
GUILLERMO LONDOÑO OROZCO

DIRECTOR PROGRAMA
FABIO HUMBERTO CORANADO PADILLA. FSC

LÍNEA DE INVESTIGACIÓN:
CULTURA, FE Y FORMACIÓN EN VALORES

TEMA DE INVESTIGACIÓN:
MEDIACIONES PEDAGÓGICAS EN CATEQUESIS

DIRECTOR TRABAJO DE GRADO:
YEBRAIL CASTAÑEDA LOZANO

Nota de aceptación

______________________________
______________________________
______________________________
______________________________

______________________________
Presidente del Jurado

______________________________
Jurado

______________________________
Jurado

Bogotá, D.C., FEBRERO de 2018

Dedicatorias

A todos aquellos que con un corazón intrépido y una conciencia viva de su fe buscan transformar
los espacios de formación en la fe con el anhelo y el deseo de formar creyentes libres, autónomos
y comprometidos con su fe.

Agradecimientos

A mi familia, mis padres y hermanos, por ser compañeros fieles de camino y enseñarme que la
alegría de la vida está en servir a los demás y compartir con ellos, que la sencillez y la constancia
transforman mundos.
A mis hermanos de comunidad, por ayudarme a vivir mi seguimiento de Cristo y mi compromiso
cristiano a través del dinamismo de la fraternidad que me hace ser hermano de mis hermanos en
la vida común, hermano de todos, especialmente de los niños y jóvenes más necesitados.
A mis profesores, que con un corazón intrépido y apasionado han avivado en mí el deseo de
seguir sus pasos: acompañar, animar y confiar. Agradezco de manera espacial a mis profesores de
la Universidad de La Salle quienes desde su entrega me han ayudado a dimensionar la grandeza
de mi profesión y a comprender la nobleza de mi vocación.
A los niños y jóvenes, arquitectos sencillos y sinceros de mi fe, que han compartido conmigo
espacios de formación en la fe y me han inspirado a buscar, idear y soñar con nuevos modos de
crecer y profundizar en la fe compartida.
A todos aquellos que han dejado su huella en mi corazón y han hecho que yo sea hoy lo que soy.

Resumen
La articulación de la catequesis con la teoría educativa del paradigma mediador orienta el uso de
las mediaciones pedagógicas en catequesis para convertirla en un espacio humanizador basado en
los principios de responsabilidad, autonomía y libertad. Estos principios hacen que el catequista y
el catequizando configuren procesos de enseñanza y aprendizaje contextualizados y significativos
que permitan la apropiación e interiorización del mensaje de fe cristiano.
De igual manera, los procesos de enseñanza y aprendizaje basados en los criterios del paradigma
mediador y las mediaciones hacen que el catequista asuma un rol mediador en el cual debe
convertirse en colaborador en la construcción del conocimiento que realiza el catequizando. Para
que esta colaboración sea óptima, el catequista de asumir criterios intencionales de mediación
que hagan de la catequesis un espacio promotor del cambio y de la conversión centrada dos
elementos: la interpretación de la existencia a la luz del evangelio como opción de sentido de
vida y las relaciones interpersonales significativas como fuente del aprendizaje recíproco y
colaborativo.
Además de los criterios de mediación, el catequista debe mejorar en su quehacer como pedagogo
para cumplir su función mediadora de manera eficaz reforzando aspectos como la evaluación en
catequesis y el uso de estrategias/herramientas de evaluación. Ante esto, se propone el uso del
portafolio como estrategia de mediación didáctica e instrumento de aprendizaje y evaluación para
ayudar a crecer al catequista como mediador del aprendizaje de fe.
Palabras clave: catequesis, mediación pedagógica, perfil mediador, lineamientos, enseñanzaaprendizaje de la fe

Abstract
The articulation of catechesis with the educational theory of the Mediator paradigm orients the
use of pedagogical mediations in catechesis to make it a humanizing space based on the
principles of responsibility, autonomy and freedom. These principles make the catechist and
those who be catechized configure contextualized and meaningful teaching and learning
processes that allow the appropriation and internalization of the message of Christian faith.
Of equal way, the processes of education and learning based on the criteria of the mediating
paradigm and the mediations do that the catechist assumes a mediating role in which it must turn
into collaborator in the construction of the knowledge that those who be catechized realizes. In
order for this collaboration to be optimal, the catechist to assume intentional mediation criteria
that make catechesis a promoter of change and conversion center in two elements: the
interpretation of existence in the light of the gospel as an option of Sense of life and meaningful
interpersonal relationships as a source of reciprocal and collaborative learning.
In addition to the mediation criteria, the catechist should improve his work as a pedagogue to
fulfil his mediatory role effectively by reinforcing aspects such as the evaluation in catechesis
and the use of strategies/evaluation tools. In this way, we propose the use of the portfolio as a
strategy of didactic mediation and an instrument of learning and evaluation to help the catechist
grow as a mediator of the learning of faith.
Keywords: Catechesis, pedagogical mediation, mediator profile, guidelines, teaching-learning of
the faith
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1. INTRODUCCIÓN
1.1. Tema
Las mediaciones pedagógicas en las catequesis
1.2. Problema de investigación
La Iglesia tiene como tarea fundamental la evangelización del mundo entero (Cf. Mc. 16,15).
Esta tarea la ha desarrollado de diversas formas adaptándose a las circunstancias de los tiempos y
lugares. Como fruto de este proceso, la catequesis se ha configurado como uno de los medios
principales a través de los cuales la Iglesia cumple su tarea.
Los Colegios Corazonistas de Bogotá: Colegio Antonio Nariño – H.H. Corazonistas y Colegio
Corazonista, como Iglesia y parte de la Iglesia participan de la tarea evangelizadora de la Iglesia
y la hacen suya hasta tal punto que esta hace parte de su identidad y de su misión como
instituciones educativas católicas. Así pues, los Colegios Corazonistas de Bogotá desarrollan
procesos de catequesis con el fin de evangelizar a sus miembros, especialmente a los niños y
jóvenes que son confiados a la comunidad corazonista para brindarles una formación integral.
La catequesis desarrollada en los Colegios Corazonistas de Bogotá busca afianzar la fe cristiano
católica de sus miembros mediante la realización de procesos de iniciación y conocimiento de la
fe cristiana que permitan la vivencia consciente de la misma en el día a día en los niños y jóvenes
que profesan dicha fe. Sin embargo, debido a la forma como se viene desarrollando dicho proceso
el objetivo no se cumple a cabalidad. Se ha evidenciado, gracias a que incluso niños y jóvenes
que han participado de este proceso han expresado que los contenidos, formas, herramientas y
materiales utilizados para el desarrollo de la catequesis no responden a los intereses y
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necesidades de sus destinatarios y no logra que ellos integren fe y vida en la cotidianidad. De
igual manera, el compartir cotidiano y espontáneo tanto con los niños como con los jóvenes ha
visibilizado la falta de motivación o la aparente incapacidad que estos tienen para descubrir la
importancia y el sentido que el mensaje de fe tiene para sus vidas.
Esta circunstancia hace que los destinatarios de la catequesis se encuentren desinteresados y
desmotivados ante la misma. Estas actitudes impiden acoger y hacer vida el mensaje de fe que se
pretende transmitir.
Ahora bien, se encuentra que la causa de lo anterior es el catequista en relación con la forma
como desarrolla la catequesis. El catequista es uno de los múltiples agentes encargados de la
evangelización, es un comunicador de la fe y un educador en la fe. A partir de su rol debe buscar
las herramientas y estrategias que permitan la transmisión clara, así como una apropiación real,
del mensaje de fe. Síntomas de que esto no se está desarrollando de la manera adecuada en la
práctica de catequesis son las siguientes dificultades:


El mensaje de fe que se transmite es ambiguo y ambivalente, esto se debe a que hay
contradicciones en las ideas expresadas;



Las actividades no refuerzan la idea principal del mensaje a transmitir; por el contrario,
presentan otras o la tergiversan. Esta situación refuerza la ambigüedad del mensaje a
transmitir;



El lenguaje usado es inapropiado para sus destinatarios ya que debido a su complejidad
los destinatarios no comprenden lo que se quiere decir;



No se descubre una utilidad del mensaje transmitido en relación con la vida cotidiana;
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Es el catequista quien desarrolla un papel activo dentro de la catequesis puesto que es él
quien explica y hace prácticamente todas las actividades. Los catequizandos como
destinatarios asumen un papel pasivo de oyentes y receptores de lo que dice y hace el
catequista.



Las actividades y ejercicios propuestos no son aptos para ser desarrollados por los
destinatarios de la catequesis puesto que implican un grado de interpretación y análisis
mayor al que los destinatarios pueden dar. O, por el contrario, las actividades se reducen a
memorizar, colorear o transcribir, etc.

En el trasfondo de estas dificultades está la falta de preparación y formación de los catequistas en
lo que se refiere a temas como pedagogía de la fe y didáctica de la catequesis, estrategias de
enseñanza y aprendizaje, desarrollo cognitivo y psico-evolutivo del niño como destinatario de la
catequesis, planeación y programación de la catequesis, entre otros. Todos estos temas están en
relación directa con la forma como el catequista transmite el mensaje. Sin embargo, de acuerdo a
las dificultades evidenciadas en la catequesis se hace necesario profundizar en temas como el de
estrategias de enseñanza-aprendizaje.
La incorporación del paradigma mediador se presenta como la oportunidad de repensar la
catequesis y de manera particular el rol y la función del catequista ya que promueve una
catequesis de la conciencia basada en la autonomía y la reciprocidad.
Dado este contexto vale la pena considerar cuáles son los referentes teóricos del paradigma
mediador que orientan el quehacer del catequista de los Colegios Corazonistas de Bogotá como
pedagogos de la fe para lograr una comunicación clara del mensaje de fe y la toma de conciencia
del mismo por parte de los catequizandos.
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1.3. Objetivos
1.3.1. Objetivo general
Relacionar el paradigma mediador con la catequesis para transformar la práctica catequística de
los Colegios Corazonistas de Bogotá.
1.3.2. Objetivos específicos
 Definir las mediaciones pedagógicas.
 Establecer lineamientos que orientaren el uso de las mediaciones pedagógicas en los
procesos de catequesis en los Colegios Corazonistas de Bogotá
 Identificar los aspectos a mejorar en la práctica de catequesis de los Colegios
Corazonistas de Bogotá de acuerdo al diagnóstico del perfil mediador en los catequistas
de dichos colegios.
 Proponer estrategias y/o herramientas que permitan articular la catequesis con las
mediaciones pedagógicas en los Colegios Corazonistas de Bogotá.
1.4. Justificación
La complejidad, el dinamismo y las dificultades engendradas en los procesos de enseñanza y
aprendizaje en la actualidad han evidenciado la necesidad de considerar, además de la identidad,
los fines, las características, los medios, los modos como se materializan y concretizan los actos
educativos. En este sentido, la catequesis constantemente debe ser pensada y reflexionada.
Es así que el presente trabajo pretende contribuir a la reflexión sobre la importancia de articular
el paradigma mediador con la catequesis. Para ello se tiene presente que en el marco de la
catequesis se hace necesario identificar las formas y los elementos que posibilitan desarrollar con
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mayor claridad y eficacia los procesos de enseñanza y aprendizaje de la fe en los contextos
actuales, hasta tal punto que considerar este aspecto se convierte en un imperativo.
Cada vez es más importante reflexionar sobre lo que hacen los catequistas en relación con los
procesos de enseñanza y aprendizaje para responder a los fines propios de la catequesis a partir
de la realidad de sus actores y las posibilidades de sus contextos. En este sentido, para que la
catequesis pueda responder a las necesidades de sus destinatarios debe reconstruir su identidad
contestando a los desafíos que se le imponen en la actualidad como, por ejemplo, la exigencia en
la claridad y secuencialidad del mensaje transmitido, el desarrollo de actividades acordes a la
edad y capacidades de los catequizandos, la incorporación de las TIC’s para crear nuevas
relaciones con la información y tender hacia nuevas formas de construir el conocimiento de modo
que se facilite la apropiación y comprensión del mensaje de fe por parte de sus destinatarios para
transformar, en última instancia, su vida y su realidad.
La consideración y reflexión de lo anterior permitirá proponer herramientas y estrategias que
permitirán, en la medida de lo posible y en coherencia con el paradigma mediador, un desarrollo
eficaz, contextualizado y adaptado de la catequesis para fortalecer la formación en la fe de los
niños y jóvenes a quienes va dirigida la catequesis.
1.5. Metodología
Con el fin de profundizar en la comprensión del significado y caracterización de “catequesis” y
de “paradigma mediador” se realizará, en primer lugar, una Investigación o Revisión
Documental.
Se comprende que la “investigación documental” es el acto de reunir un conjunto de datos e
información diferente a través de testimonios escritos con el propósito de darle unidad. El
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término revisar no solo se asocia con el acto de reunir, resumir o compendiar datos escritos
diferentes, sino también ordenarlos, clasificarlos y en última instancia analizarlos (Cerda, 2005).
De modo que lo que se realiza es una investigación bibliográfica especializada para producir
nuevos asientos teóricos sobre el tema.
En consecuencia, se plantean tres momentos metodológicos a saber:


Recopilación de la información, para el cual se llevará a cabo una búsqueda de
bibliografía relacionada con las categorías “catequesis”, “mediaciones pedagógicas”,
“Aprendizaje Significativo Mediado” en bases de datos tales como Dialnet, Redalyc,
Scopus, e-Library y la biblioteca de la Universidad de La Salle.



Análisis y sistematización de la información, una vez ubicados los documentos
bibliográficos se procederá a lectura en la cual se tratarán de identificar aspectos como la
definición de cada una de las categorías, caracterización, identificación de sus principales
exponentes, contenidos o proposiciones. Consecuentemente se realizará la sistematización
de la información mediante la caracterización de un estado de la cuestión.

En segundo lugar, en coherencia con los referentes teóricos se realizará una encuesta diagnóstica
que permita identificar los aspectos susceptibles de ser mejorados en la práctica de catequesis de
los Colegios Corazonistas de Bogotá y, en último lugar, se propondrán estrategias y o
herramientas que permitan fortalecer las debilidades identificadas mediante la encuesta.
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MARCO TEÓRICO
2. LAS MEDIACIONES PEDAGÓGICAS
La educación, y los subsecuentes procesos que de ella se desprenden, es la mediación por
excelencia que posee el ser humano. Es válido afirmar que la educación es una mediación en
cuanto sirve de intermediaria para establecer una relación entre el ser humano y su realidad. Esta
relación se fundamenta principalmente en el acceso a la información y el conocimiento como
posibilidad de apropiación, comprensión y transformación de la realidad que el ser humano puede
realizar (Aznar, 1999, p. 11). La mediación es entendida como la ejecución de una acción, o
conjunto de acciones determinadas, cuya finalidad es “servir de intermediario” entre el ser
humano y su realidad. (Espinosa, 2016, p.115)
Ahora bien, aunque la educación es una mediación no se puede desconocer que por ser un
proceso es conjunto ordenado de acciones cuyo propósito es lograr “que el hombre llegue a su
madurez personal dentro de la sociedad en la que está integrado” (Ibar, 2002, p. 59). Estas
acciones se configuran como mediaciones pedagógicas en la medida en que colaboran y ayudan a
la consecución del propósito de la educación.
Teniendo presente lo anterior, para ahondar en la comprensión de las mediaciones pedagógicas se
hace necesario esclarecer, en primer lugar, el significado y las características de la educación
como proceso y acto humano que posibilita las mediaciones pedagógicas; en segundo lugar, los
fundamentos del paradigma mediador, en tercer lugar, los tipos de mediaciones pedagógicas y, en
cuarto lugar, las características propias de la mediación pedagógica.
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2.1. Hacia una educación mediadora
Si bien todo tipo de educación es de por sí y en esencia una mediación, no todas las acciones que
se llevan a cabo dentro de la educación corresponden a mediaciones pedagógicas. Las
mediaciones pedagógicas parten de la concepción de educación como “…el proceso de madurez
propia de la personalidad que se da en el tiempo y a través de sus circunstancias ambientales...”;
en el cual el ser humano es el “principal sujeto activo y último responsable de su propia
educación” en cuanto es quien se apropia de unos modos de ser, estar y habitar su realidad
sugeridos a partir del conjunto de relaciones que se dan con otros seres humanos, quienes sirven
de intermediarios para la construcción del conocimiento, de una cosmovisión, de un sentido de
vida (Ibar, 2002, p. 61).
De acuerdo a lo anterior, la educación debe ser considerada como una acción propiamente
humana con una finalidad desarrollada en un proceso, cuyo agente principal es el ser humano en
relación con otros seres humanos en quienes se gestan aprendizajes.
2.1.1. La educación como un acto humano
Suárez (2004) afirma que “la educación es un acto humano” (p. 28) no solo porque es
materializada por seres humanos sino porque es un elemento que hace parte de la cotidianidad del
ser humano y sin el cual no se podría entender su “humanidad”, es decir, la educación es un acto
constitutivo de la existencia del ser humano. Es así que la educación se puede caracterizar como
“una actividad que no se reduce a tiempos y lugares específicos…y que en independencia de las
circunstancias siempre se está dando y/o aconteciendo porque es una necesidad del ser humano
aprender” (p. 25).
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La necesidad que el ser humano tiene de aprender responde, de igual manera, a su deseo de dotar
de sentido tanto su existencia como todo aquello que le rodea. Para que el sentido se pueda dar, la
educación como acto humano debe responder a preguntas tales como, “… ¿qué se va a hacer?
¿por qué y para que se hará? ¿quién lo va a hacer, y a quién? ¿sobre qué objeto recaerá la acción?
¿en cuáles circunstancias? ¿cómo y con qué medios?” (Suárez, 2004, p. 20). Estos interrogantes
permiten clarificar, en primera instancia, el sentido de la educación misma a través de la
comprensión de los fines y las metas de la misma y, en segunda instancia, el sentido de todos
aquellos actos y/o realidades que están en relación con ella.
También se debe tener en cuenta que la educación como acto humano posee una tendencia hacia
la proposición, la organización y la sistematización; características que en definitiva conllevan a
la continuidad y perpetuación de los actos a través del tiempo.
La comprensión de la educación como un acto humano permite descubrir tres aspectos
importantes de su función mediadora, a saber: 1) no se puede reducir a tiempos y, en especial, a
lugares determinados como el aula de clase o la escuela; 2) está orientada hacia procesos de
humanización; 3) dota de sentido y el actuar y la existencia del ser humano.
2.1.2. La finalidad de la educación
Aznar (1999), al afirmar que la educación es un acto, expresa que todo acto implica la
movilización de unas fuerzas para la realización de un efecto propuesto, es decir, de un fin (p.
23). Son los fines los que crean sinergia entre los diversos factores que intervienen en un proceso.
A causa de esto, son los fines de la educación los que determinan la forma como se desarrolla el
proceso y cómo interviene cada uno de los agentes implicados en él.
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La disparidad de fines en la educación ha conllevado a la materialización de diversos modelos
educativos que, aunque en esencia persiguen el mismo fin, tienen matices diferentes en la
actuación de los sujetos. Un ejemplo de esto es la forma como se comprende la actuación del
alumno/estudiante en modelos de tipo tradicional y en los de tipo socio-constructivista, mientras
que en los primeros la actuación del estudiante se reduce a recibir información, en los segundos,
el estudiante es un interlocutor válido y eficaz para la construcción del conocimiento.
Dada la situación anterior, la educación debe responder el qué, el porqué, el quién y para quién de
su actividad no solo para determinar valores, fines y objetivos a proponer sino también para
determinar unos modos de actuación acordes a tales fines. (Suárez, 2004, p. 25)
La consideración de los fines hace de la educación un acto inteligente que conjuga la libertad y la
voluntad humana en aras del reconocimiento del ser humano como humano, es decir, como un ser
racional, capaz de ejercer la libertad y la inteligencia mediante opciones y decisiones. Ante esto
se infiere y se asume que el fin primordial de la educación es la formación del ser humano para su
realización responsable dentro de la sociedad.
La etimología de la palabra educación, proveniente del latín «educere» especifica la anterior
finalidad, determinando que las tareas de la educación es guiar, orientar, encaminar al ser humano
para que sea capaz de sacar lo mejor de sí mismo y darlo a los demás (Aznar, 1999, p. 22-23). En
este sentido, la donación del ser humano gestada dentro de la educación, tal como lo expresa
Suárez (2004) “consiste en el desarrollo de aquellas características que permiten al hombre vivir
eficazmente en una sociedad compleja” (p. 19). Este hecho de sacar, donarse, desarrollar sus
características conllevan a que el ser humano haga de la educación un proceso de construcción
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del ser humano que provoca cambios en quienes lo viven y lo transfigura en agente
transformador.
Esta situación hace necesario que la educación sea un proceso humanizador en el cual se genere
en el ser humano la consciencia de su dignidad y de la dignidad de los otros seres con los que
comparte para que oriente sus actuaciones de modo responsable. Ahora bien, para que esto se
pueda dar la educación debe apuntar hacia el desarrollo de la consciencia del ser humano. La
consciencia será el principio motivador, en primer lugar, de la realización del ser humano, y, en
segundo lugar, el principio valorativo de sus actuaciones como, por ejemplo, buenas o malas,
adecuadas e inadecuadas.
La finalidad presentada orienta a que la educación mediadora debe propugnar la toma de
conciencia en el ser humano de modo que su actuación sea responsable al mismo tiempo que
autónoma.
2.1.3. La educación como un proceso
Tanto la realización del ser humano como el desarrollo de la conciencia no son fruto de la
inmediatez, sino que son el resultado de los procesos acaecidos sobre él durante toda su vida, de
entre estos procesos se destaca la educación.
Las condiciones que dan lugar a la educación como acto humano determinan de igual manera la
posibilidad de la educación como un proceso. Partiendo de las consideraciones de Aznar (1999) y
Suárez (2004), se puede caracterizar la educación como un proceso de la siguiente manera:
 se desarrolla en cualquier contexto, a través de los más diversos acontecimientos y
situaciones;
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 se dirige y se desarrolla con personas de todas las edades;
 supone la superación de conflictos y/o problemas que impiden la realización del ser
humano;
 se puede dar consciente e inconscientemente de acuerdo a los lugares y los contextos
donde se lleve a cabo;
 forja sentidos existenciales a partir de la búsqueda del desarrollo y el crecimiento
personal, así como del bienestar y la felicidad personal y colectiva.
La comprensión de la educación como un proceso amplía el impacto que la educación debe tener
sobre el ser humano ya que no se puede reducir a la mera transmisión de conocimientos. Al darse
la educación en diferentes ámbitos de la vida cotidiana, esta comporta todas las dimensiones del
ser humano en interdependencia. Esta caracterización hace que la educación mediadora busque la
manera de desarrollarse de acuerdo a las necesidades propias del ser humano en cada uno de sus
contextos. En consecuencia, la educación mediadora debe responder, especialmente, al desarrollo
psicoevolutivo y social del ser humano con el objeto de poder forjar sentidos.
2.1.4. El ser humano como protagonista de la educación
La educación como acto y como proceso humano tiene como principal sujeto, como protagonista
al ser humano. Lo que este hace o no hace da pie a su desarrollo personal, así como a la
configuración de la educación. De manera particular, la educación puede ser comprendida como
la acción concreta del ser humano por la cual asegura la supervivencia de la siguiente generación
gracias a la transmisión de los conocimientos, habilidades y actitudes surgidas de la experiencia y
la comprensión del mundo necesarios para que el ser humano pueda relacionarse con el mundo,
con su realidad inmediata.
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Cives (1984) y Standing (1985), citados por Aznar (1999, p. 18) expresan que el ser humano
debe ser el protagonista de la educación ya que mediante ella transparenta un modo de ser que le
permite “hacerse a sí mismo, auto estructurarse” tanto desde la individualidad como de la
colectividad.
Esta estructuración parte del principio según el cual
it is the subject who is, in the last instance, the actual builder of his own knowledge and
therefore ultimate responsible for its progressive transformation: the child understands,
learns, develops as a function of his own activity which depends itself upon his prior
knowledge. (Paour, 1990, p. 178)
pero contrario a los expresado por Paour, la naturaleza social del ser humano tiene repercusiones
en otros seres humanos. En consecuencia, la educación persigue el desarrollo de “operaciones
mentales” que permiten el acceso a la realidad para conocerla, comprenderla y transformarla.
Lo anterior implica que una educación mediadora debe fortalecer la facultad del ser humano que
tiene de aprender por sí mismo para influir en su realidad, su contexto y las personas que lo
rodean.
2.1.5. Con la necesidad de otros
Sin embargo, el desarrollo y fortalecimiento de las operaciones mentales que posibilitan el
aprendizaje por más que correspondan al ámbito individual, se potencian y desarrollan a partir de
la interacción que tiene el ser humano con otros seres humanos.
Por lo tanto, a partir de esta realidad se puede entender la educación como “el conjunto de
interacciones que favorecen el aprendizaje y promueven un cambio de conducta en el ser
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humano” (Suárez, 2004, p. 26). Las interacciones generan dificultades, problemas y tensiones
que, al ser resueltas, además de implicar el uso generación de conocimientos, implican al ser
humano en su totalidad, es decir, con sus actitudes y comportamientos.
Ante este factor, la educación mediadora se debe presentar como fuente de realización del ser
humano a través de las relaciones y el compartir con el otro.
2.1.6. Para aprender
Es por esto que el pilar central de la educación ha sido la capacidad del ser humano de conocer,
aprender y relacionarse con el mismo. En consecuencia, Delors (1994), citado por Tébar (2009),
plantea que la educación tiene como “pilares” cuatro tipos de aprendizaje que implican la
existencia del ser humano en su totalidad, su mismidad y su relación equilibrada con la realidad.
Estos aprendizajes son:
 el aprender a conocer,
 aprender a hacer,
 aprender a vivir juntos, aprender a vivir a con los demás,
 aprender a ser.
La educación mediadora se debe establecer como una formación del ser humano en su autonomía
para aprender a aprender.
2.2. El paradigma mediador en educación
Los rasgos de la educación mediadora son asumidos como los criterios bajo los cuales se
comprende, interpreta o explica la realidad del acto educativo. Estas “comprensiones,
interpretaciones y explicaciones” favorecen la construcción de un marco conceptual que orienta,
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unifica, da sentido e integra todas acciones que están presentes acto educativo y las reflexiones
que se desprenden a partir de las mismas (Tébar, 2009, p. 52).
El “paradigma mediador” es la configuración de una comprensión, interpretación y explicación
del acto educativo de acuerdo a unos principios y rasgos determinados. Estos rasgos, a la par que
se desprende de los fundamentos de la educación mediadora, son expresados a través de una serie
de teorías o enfoques que delimitan la realidad a estudiar, en este caso el acto educativo, y
condicionan la forma como epistemológicamente se comprende y se reflexiona sobre la misma.
Dentro de la educación mediadora, vale la pena resaltar que el paradigma mediador es
“un referente pedagógico plural cuyos elementos esenciales son, en primer lugar, el dar
protagonismo que ha de tener el alumno en la construcción de los aprendizajes y, en segundo
lugar, la creación de situaciones escolares que respondan a planteamientos de una pedagogía
diferenciada” (Tébar, 2009, p. 52).
Los dos elementos anteriores se enraízan y adquieren un sentido en el horizonte de una
“pedagogía centrada en el educando, pero que necesita de la tarea profesional del docente”
(Tébar, 2009, p. 17). La pedagogía centrada en el educando, desarrollada por las teorías
sociocognitvas y constructivistas, propende a una comprensión del estudiante en la que, más allá
de un sujeto pasivo y un mero receptor de información, se comprende que este es un interlocutor
válido que, gracias a sus experiencias, saberes previos y su forma de relacionarse con el mundo
puede aportar nuevos elementos para la comprensión y construcción de un conocimiento
relevante, por lo menos para él. Por otra parte, estas mismas teorías establecen un perfil del
catequista en el que se considera que este trasciende el simple hecho de transmitir información o
facilitar el acceso a la misma y se configura como un mediador.
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Para ahondar en la comprensión del paradigma mediador a continuación se esbozarán, en primer
lugar, algunos fundamentos antropológicos de la mediación que hacen de esta una acción
constitutiva de lo humano, en segundo lugar, las orientaciones que brinda teoría de la
Modificabilidad Cognitiva Estructural sobre el papel del alumno como protagonista de su proceso
de aprendizaje y, en tercer lugar, los principios de la Experiencia de Aprendizaje Mediado como
respuesta a la creación de situaciones escolares que faciliten el aprendizaje con base a una
pedagogía diferenciada.
2.2.1. Lo humano como mediación
El origen y el sentido de las mediaciones pedagógicas se encuentra en el hecho de que el ser
humano es un ser de mediaciones debido a la condición particular de su existencia. El cuerpo,
como como posibilidad de existencia en el mundo y de relación con el mundo, es la mediación
inmediata que determina los modos de ser en el mundo y hace que el ser humano sea un ser de
mediaciones por no poder comprender directamente la realidad o su existencia sino a través de
elementos y agentes intermediarios como, por ejemplo, el lenguaje y los otros.
Por lo anterior, las mediaciones son la forma en la que el ser humano comprende el misterio que
le rodea. El mundo e incluso él mismo se presentan como un misterio inacabado que siempre se
está comprendiendo. La configuración de la identidad del ser humano y el sentido de su
existencia se ha gestado en mayor medida a partir de la duda, la pregunta, la inseguridad y la
incertidumbre. El desconocer y no comprender ha impulsado al ser humano hacia un
empoderamiento de lo que es y no es él.
Este empoderamiento ha encaminado al ser humano a trascender sus límites y ampliar sus
posibilidades para ahondar en el misterio y construirse a sí mismo como un ser lleno de
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posibilidades. Es por esto que la educación como proceso ha sido la mediación más importante
que el ser humano ha configurado a lo largo del tiempo para develar el misterio que es él y el
mundo. Sin embargo, la educación implica otras mediaciones específicas que responden a la
realidad propia del ser humano y a su entramado de relaciones como lo son la comunicación
expresada en el lenguaje que permiten y facilitan la relación con lo diverso, lo diferente y lo otro.
2.2.1.1.

La diferencia, la diversidad y la alteridad como apertura a la relación

El mundo como realidad física y trascendente ha sido la causa de que el ser humano tomé
consciencia de sí mismo y se interrogue por el sentido de todo lo que es y no es él. Esta toma de
conciencia se fundamenta en la construcción simbólica del mundo a través de la elaboración de
sentidos y significados. Esta construcción le ha permitido al ser humano constituirse como un ser
de relación que, según Duch (2012, p. 38), por ser “…un animal simbólico […] ha debido crear
formas simbólicas que le sirvan de mediación con el mundo, con los otros, con el mismo y con lo
sagrado…”. La mediación facilitada el hecho del que el ser humano sea capaz de salir al
encuentro de su ser en el mundo.
Dentro de este ámbito de relaciones, y teniendo presente que el ser humano no tiene la capacidad
de abordar la realidad de un modo inmediato, el lenguaje se ha convertido en la principal forma
de mediación en el ser humano. Tanto así que se puede afirmar que el ser humano es lenguaje
gracias a que se construye, es consciente de sí mismo y del mundo mediante el lenguaje (Amador
& Quintero, 2012, p. 29).
La diferencia y la diversidad potencian y transforman la mismidad del ser humano en alteridad.
La alteridad implica la construcción simbólica y la mediación del lenguaje. A la base de la
construcción simbólica y del lenguaje se encuentra la incertidumbre, la duda y la pregunta, las
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cuales “…posibilitan dialogar y dar origen a interpretaciones que orientan y guían la construcción
de la existencia…” (Amador & Quintero, 2012, p. 30) del ser humano, así como de los sentidos y
significados de aquello que le rodea. Es esta condición la que origina el entramado de
imaginarios colectivos socioculturales que permite solucionar las dudas y responder las
preguntas.
Siguiendo el pensamiento de Duch (2012), los imaginarios colectivos “em-palabran” toda
realidad, es decir, la nombran, la describen y la determinan haciendo posible que se dé el
conocimiento, y a su vez, los actos educativos. El conocimiento y la em-palabración del mundo,
utilizando palabras de Duch, es cultural ya que “…toda cognición es posible si –y solo si– se da
en el seno de una cierta comunidad de interpretación, es decir, dentro de un contexto de
relaciones y respectividades intersubjetivas.” (pág. 45). Surgen así múltiples formas de
conocimiento en cuanto que el lenguaje “…no aprehende lo real tal cual es, sino que arma y
configura los distintos mundos en que vivimos.” (Amador & Quintero, 2012, p. 35).
El conocimiento como la interpretación de la existencia del ser humano y sus diversos modos de
posicionarse ante el mundo se consolida mediante la comunicación ya que esta es el motor del
pensamiento y posibilidad del saber sobre la vida.
2.2.1.2.

El ser social de lo humano como perpetuación de la mediación

Vale la pena tener en cuenta que algunos autores al momento de definir las mediaciones
pedagógicas las fundamentan en el hecho de que el ser humano es un sujeto social y, por tanto,
estas adquieren junto con los procesos de enseñanza y aprendizaje un carácter social.
Reyes (2014) expresa a este respecto que
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La palabra mediación nos refiere necesariamente a estar en medio, como en una
encrucijada, con tener uno o varios caminos por delante, pero con muchas posibilidades.
Ello nos remite a los principios de incertidumbre y complejidad abordados desde los
paradigmas emergentes e implica reflexionar sobre nuestro accionar como sujetos sociales
en relación con los y las otras, en los diversos procesos de la vida, lo que lleva un orden
implicado vinculado a procesos de aprendizaje. (p. 8)
Si no se dieran las relaciones humanas en los diversos campos y ámbitos de la vida no habría
posibilidad de mediación generadora del conocimiento e impulsadora de los procesos de
aprendizaje. Por consiguiente, de acuerdo con el pensamiento de Ferreiro (2008, p. 69) se podría
afirmar que la mediación es la mejor expresión de humanismo y respeto por la persona debido a
que esta persigue y favorece los procesos personales de construcción de la identidad y la
conciencia responsable de la existencia. Tal construcción de la identidad se da gracias a los
procesos de aprendizaje que desencadenan las relaciones sociales.
2.2.2. El alumno como constructor del aprendizaje
La educación y los procesos de enseñanza y aprendizaje están llamados a abandonar la
inconciencia que caracteriza su desarrollo en medio de la acción humana. La actitud inconsciente
con la cual el ser humano asume su propia formación hace que las finalidades y los sentidos de la
formación, de la educación, de la enseñanza y del aprendizaje aparezcan difuminados, confusos e
incluso en discordancia con la práctica cotidiana que determina la realidad de las mismas. Este
problema hace que el ser humano, en su cotidianidad, no determine la relevancia y las
implicaciones que tiene para su vida el encontrarse inmerso en procesos de carácter formativo o
educativo. A su vez, como fruto de esta situación, el ser humano pierde la capacidad para
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reconocer la vivencia de todos aquellos actos que favorecen su aprendizaje y no se da cuenta de
la forma como se construye, se piensa y se vive a sí mismo.
La educación ha sufrido la apatía, la desidia y la indiferencia de la gran mayoría que se han visto
expuestos a ella, especialmente a causa de que esta se realiza dentro de un sistema. La falta de
automotivación del ser humano respecto a la educación ha ocasionado, de igual manera, que en
esta se implanten estrategias maliciosas y no formativas como la imposición, la coerción y la
prohibición como elementos propios de la educación.
Para evitar lo anterior, es necesario que los estudiantes acepten su propia responsabilidad de
incorporarse en la dinámica de un aprendizaje continuo, caracterizado por la vivencia consciente
de cada una de las experiencias que son propias de la vida humana (Tébar, 2009, p. 21). Para que
la vivencia consciente no sea un momento espontáneo de lucidez, cualquier forma de educación
debe procurar implicar la existencia del ser humano en su totalidad y originar ámbitos de
reflexión como oportunidad y fundamento de construcción de la existencia mediante el
conocimiento.
En este sentido, Feuerstein desarrolla la teoría de la Modificabilidad Cognitiva Estructural (MCE)
como la posibilidad de crear, y sobre todo desarrollar, en el ser humano la capacidad de
enriquecerse de todo aquello que experimenta, o a lo que se ve expuesto en forma autónoma y
consciente para que sea él mismo el gestor, constructor y director de su propio aprendizaje y, por
ende, el responsable de su propia educación y formación.
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2.2.2.1.

La teoría de Modificabilidad Cognitiva Estructural (MCE) de

Feuerstein
Aunque la Modificabilidad Cognitiva Estructural (MCE) se enraíza en los postulados de la
pedagogía activa y, especialmente, de la pedagogía socio cognitiva. La teoría de la
Modificabilidad Cognitiva Estructural afirma, según Tébar (2009, p 66), que el ser humano es un
“sistema abierto” que se ve influenciado de múltiples formas por diversos factores, los cuales lo
desequilibran y lo orientan hacia el cambio. La búsqueda de equilibrio y la tendencia hacia el
cambio hacen que el ser humano se constituya como un ser “modificable” o un ser que
constantemente se está haciendo o construyendo para responder a las necesidades y desafíos que
el mundo le propone.
Este hecho permite definir la inteligencia como la capacidad que el ser humano tiene de
“modificar sus estructuras mentales para asegurar una mejor adaptación a las realidades
cambiantes a las que está expuesto” (Tébar, 2009, p. 65-66). Es por esto que la Modificabilidad
Cognitiva es la capacidad que tiene el ser humano de autorregularse para responder a las
interacciones con el entorno. Estas respuestas posibilitan la supervivencia del ser humano a través
de un adecuado desempeño en las actuaciones cotidianas.
Asimismo, se puede añadir que la Modificabilidad Cognitiva Estructural “es un cambio
cualitativo, intencionado y provocado por un proceso de mediación” (Tébar, 2009, p. 57). Las
estructuras mentales, además de determinar los modos de pensar y de comprender el mundo,
condicionan los comportamientos y las actitudes que el ser humano tiene ante lo que le acontece,
le sucede o experimenta; cuando se logra un cambio en las estructuras mentales este se evidencia
en un comportamiento o actitud que solo puede ser valorado cualitativamente a partir de las
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causas, efectos o movilizaciones producidas en el ser humano ya que, como lo afirma Tébar
(2009), “todo comportamiento humano es un producto final de un sistema que interactúa y que
se manifiesta en una conducta observable.” (p. 60).
Ante esto, hay que tener en cuenta que estos comportamientos están intrínsecamente ligados a
motivaciones internas y externas en el ser humano y, aunque se pueden dar de manera
espontánea, usualmente obedecen a una finalidad, meta u objetivo; por esta razón tienen un
carácter intencional. Ahora bien, los cambios cualitativos e intencionados son el fruto de una
interacción, de una relación, la cual de una u otra forma implica la participación de agentes
intermediarios que ayuden a descubrir la realidad y a responder adaptativamente a sus
requerimientos. Como consecuencia de esto se presenta que la Modificabilidad Cognitiva
Estructural “apuesta por lograr unos cambios estructurales, que serán posibles en el organismo
del individuo a través de una intervención mediada” (Tébar, 2009, p. 57).
Desde la Modificabilidad Cognitiva Estructural, la intervención mediada es entendida como la
relación que crea en el ser humano “unas nuevas disposiciones, perspectivas, significados” que
coadyuvan a una comprensión holística de la realidad, en la cual el ser humano adquiere nuevas
formas de actuar a través de las cuales transparenta todas y cada una de sus dimensiones:
cognitiva, afectiva, volitiva, trascendental, etc. (Tébar, 2009, p. 57-59), por ser la Modficiabilidad
Cognitiva Estructural justamente estructural los cambios que se dan afectan a la persona en su
totalidad. La mayoría de estos cambios son aprendizajes expresados en “principios, reglas y
estrategias” que le permiten al ser humano “actuar en la realidad con un adecuado y eficiente
nivel de funcionamiento cognitivo” que sobrepasa la asimilación de habilidades y conductas y es
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más el fruto de un proceso de interiorización (Velarde, 2008, p. 213) que mediante la
estructuración del pensamiento da sentido a las habilidades y destrezas que posee el ser humano.
La interiorización en la Modificabilidad Cognitiva Estructural, además de propugnar la
estructuración del pensamiento, orienta los procesos de aprendizaje a partir de la metacognición.
Esta es entendida como la conciencia reflexiva crítica que le permite al ser humano darse cuenta
de la forma en la que realiza cada una de sus actividades; en el caso de los procesos educativos la
metacognición, expresada en la conciencia autocrítica, implica la capacidad de reconocer los
propios errores y las posibilidades de éxito mediante la valoración del desempeño (Flórez, 1999,
p. 110). Sin los procesos metacognitivos en el ser humano no habría posibilidad de
modificabilidad ya que esta es fruto de un proceso consciente de autorregulación y autocontrol
que determina acciones para solucionar problemas y/o dificultades.
Es por esto que la Modificabilidad Cognitiva Estructural es un proceso adaptativo en el cual el
ser humano, a partir de la valoración crítica de acciones, se reconoce como un ser perfectible en
todos los sentidos y ámbitos. Esto hace que los procesos y los contenidos de la mediación sean
“fuente de plasticidad y flexibilidad” que dinamiza los procesos de aprendizaje y, aún más los de
enseñanza, estableciéndolos como procesos adaptativos que responden a los intereses y
necesidades de quienes aprenden a través del diseño de ambientes de enseñanza que favorezcan
el desarrollo de las funciones cognitivas y las operaciones mentales (Tébar, 2009, p. 13).
Las funciones cognitivas son “capacidades que nos permiten percibir elaborar y expresar
informaciones” de acuerdo a la estructura del pensamiento y a las interacciones que se tenga tanto
con el ambiente como con los “estímulos” (Tébar, 2009, p 64). Las funciones cognitivas originan
las operaciones mentales. Estas operaciones son “son acciones interiorizadas o exteriorizadas”
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que expresan un “modelo de acción o un proceso de comportamiento” gracias a la elaboración de
un estímulo (Tébar, 2009, p 65). Sin las funciones cognitivas y las operaciones mentales los
procesos de mediación y de metacognición serían imposibles en el ser humano ya que sobre estas
recae el protagonismo y la relevancia del sujeto que aprende.
Aunque de acuerdo con las teorías y postulados propuestos por Feuerstein sobre la
Modificabilidad Cognitiva Estructural, esta se desarrolla a través del Programa de
Enriquecimiento Instrumental (PEI), no se puede olvidar, como ya se expresó, que la
modificabilidad es fruto de procesos de mediación, por ende, hay diferentes factores y situaciones
de la vida cotidiana que provocan modificabilidad en el ser humano haciendo uso de las
funciones cognitivas y las operaciones mentales del ser humano.
En este sentido Tébar (2009, p. 62) considera que es muy importante reconocer las situaciones en
las cuales puede haber modificabilidad en un sujeto que está inmerso en un proceso de
aprendizaje; para ello se debe tratar de identificar las siguientes características de la
Modificabilidad Cognitiva Estructural:


Permanencia



Expansión o procesos de difusión



Centralidad o autonomía



Cohesión y coherencia



Participación activa

La presencia de las anteriores características constata cambios en el ser humano. En definitiva, la
Modificabilidad Cognitiva Estructural es un proceso que solo es posible en la autoconciencia del
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ser humano. Es por ello que la mediación a través de la interacción debe “enseñar a pensar”
(Tébar, 2009, p. 22) para “aprender a aprender” (p. 64) desde la vivencia y realización de unos
conocimientos, actitudes, destrezas y habilidades.
2.2.3. Situaciones escolares que responde a una pedagogía diferenciada.
Si bien mediante la Modificabilidad Cognitiva Estructural Feuerstein plantea la construcción de
un sujeto autónomo frente a la configuración de su ser como persona en relación con el
conocimiento y el aprendizaje, no se desconoce que la autonomía es el fruto de un proceso que
implica el paso por la heteronomía, en este sentido, solo se puede descubrir la autonomía cuando
se ha vivido en la heteronomía.
La autonomía provoca un cambio en el ser humano que puede ser expresado como el abandono
de una condición, como el dar un paso de la inconciencia a la conciencia, del deber ser al ser, del
pensar al vivir, del miedo a la decisión. Para que este proceso se dé, es necesario que alumno,
sobre todo en su etapa inicial de desarrollo personal, cuente con la ayuda de un sujeto externo que
potencie las capacidades del alumno y ayude a provocar cambios intencionados de carácter
cualitativo que afecten la existencia humana, desde la cosmovisión con la cual se valora el mundo
hasta el círculo de relaciones inter e intrapersonales que vive el ser humano.
La teoría de la Modificabilidad Cognitiva Estructural (MCE) sostiene que
el aprendizaje nunca es una simple acumulación de datos, hábitos y destrezas, etc., sino la
construcción autoalimentadora de una inteligencia crítica y creadora que supone, en todos
los casos, una modificación de conductas…los aprendizajes no se suman unos a otros: se
reorganizan unos con otros, se apoyan, reestructuran el saber y el hacer del sujeto,
conforman el ser que es cuando ha aprendido a serlo. (López, 2014, p. 70-71)
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Al ser el aprendizaje la “construcción autoalimentadora de una inteligencia crítica” se abre la
posibilidad de que sea el mismo ser humano quien provoque ‘cambios’ intencionados en sí
mismo. Estos cambios se dan debido a que el ser humano posee una conciencia inteligente que le
permite adaptarse a su realidad, mediante el dominio y control de los factores y situaciones
ambientales, para transformarla y obtener diferentes beneficios. En consecuencia, ya sea por la
adaptación de la persona o la transformación del ambiente, en el ser humano se da una
restructuración que implica toda la existencia y la abre a nuevas formas y modos de ser. Es por
esto que el aprendizaje es, al mismo tiempo, una construcción personal y una construcción de la
persona que conlleva al descubrimiento de lo que implica existir, de sus posibilidades y sus
necesidades.
Aunque el ser humano puede obrar cambios, principalmente cognitivos y actitudinales, sobre su
ser, para que estos se den es necesario propiciar y fortalecer en la persona tanto las motivaciones
personales como el deseo de autosuperación que impulsan la voluntad humana hacia la acción
cuyas consecuencias son los cambios.
Según los postulados de Feuerstein, la Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM) es el proceso
que busca favorecer los cambios cognitivos y actitudinales a partir de la interacción mediada y la
mediación misma. La Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM) suponen que “…El
conocimiento, las destrezas, las actitudes no son algo que se posee o no se posee, sino un hacerse,
desarrollarse, conformarse permanentemente, aunque también un olvidarse, perderse, bloquearse
o inhibirse…” (López, 2014, p. 91) en la cotidianidad. Es por ello que la experiencia entendida
como “el dejarnos abordar en lo propio por lo que nos interpela, entrando y sometiéndonos a
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ellos” para cambiar los conocimientos, las relaciones, la vida es la condición de un aprendizaje
que provoca cambios en la existencia del ser humano (La Rosa, 2003, p. 31).
Sin embargo, en cuanto la experiencia en el aprendizaje, se debe tener en cuenta que “el sujeto
que aprende no es un ordenador al que se debe instalar un programa, sino un ser inteligente que
se debe formar para que pueda ser libre y asuma su ser responsable.” (López, 2014, p. 91), es así
como la Experiencia de Aprendizaje Mediado debe crear y, ante todo, posibilitar situaciones de
aprendizaje donde se dé un desarrollo real de la persona en función de su autonomía.
En este sentido, se comprende la mediación dentro del ámbito de la pedagogía como “una
posición humanizadora, positiva, constructiva y potenciadora” del ser humano en su conjunto de
relaciones con el objetivo de “lograr su plena autonomía” de modo que cada ser humano sea el
constructor de su propia humanidad y “perfectibilidad” (Tébar, 2009, p. 68). Asimismo, de la
mano de Ferreiro (2006) citado por Parra (2010), el propio perfeccionamiento del ser humano se
alcanza a través de la mediación ya que esta generará un “estilo metodológico que posibilitará el
desarrollo de las capacidades distintivas del ser humano: pensar sentir, crear, innovar, descubrir,
y transformar” (p.69).
2.2.3.1.

La interacción mediada y el acto mediador

Aunque las experiencias son eminentemente individuales porque su comprensión parte de la
subjetividad del ser humano, no se puede olvidar ni desconocer que estas, la mayoría de las
veces, se dan a partir de las relaciones interpersonales que el ser humano vive, sufre y acontece
continuamente. Ante esta situación, el acto educativo guarda el reto de implicar activamente en
todos y cada uno de sus procesos las relaciones del ser humano no solo con el conocimiento sino
con todo lo que le rodea y quienes le rodean.
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La dimensión relacional, junto con el lenguaje, son procesos mediadores que conllevan a un
intercambio recíproco, a una interacción enriquecedora fuera y dentro del acto educativo. Las
relaciones y el lenguaje adquieren un carácter mediado cuando estas poseen una intencionalidad o
un propósito. Sin embargo, es de rescatar que la interacción implica todos los aspectos de la
existencia humana ya sea que se dé consciente o inconscientemente. En consecuencia, al hablar
de interacción mediada, ya sea relacional y/o comunicacional, no se puede desconocer “todos los
componentes culturales, espirituales, emotivos, morales y religiosos de la existencia” y las
influencias de un componente en otro. (Tébar, 2009, P. 12)
De acuerdo a Tébar (2009) las características esenciales de la interacción mediadora deben ser la
intencionalidad, la trascendencia y el significado. La intencionalidad, como bien lo señala Tébar,
“incluye la dimensión de la reciprocidad” a partir de la cual el ser humano se orienta hacia
decisión y después hacia la acción (p. 13); sin la intencionalidad el actuar del ser humano
quedaría desprovisto de sentidos y significados; la trascendencia conlleva a descubrir la
importancia del aprendizaje y su relación con la vida para que, posteriormente, estos tengan un
“significado”, un sentido o una utilidad pragmática, sin ser limitadora, de generar horizontes de
vida capaces de incardinar todo el actuar hacia un propósito.
Tales características de la interacción mediadora dan posibilidad al acto mediador como una
acción concreta con el propósito de generar espacios de aprendizaje que permitan crear
interpretaciones en las cuales la enseñanza sea interpretada como liberación gozosa de la realidad
transmitida y/o aprendida. Esta liberación, además de conocimiento y asentimiento, es un
empoderamiento y una apropiación de la realidad. Es por esto que la interacción y, más aún
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cuando esta es mediada, tiene como producto el desarrollo cognitivo o de la inteligencia de la
persona.
A partir de las características anteriores de la interacción mediada se pueden establecer, de igual
forma, los siguientes rasgos según Tébar (2009):


A la interacción mediadora no se le escapa “ningún proceso de construcción de la
persona, sea social, afectivo-emocional…”, ya que pretende desarrollar la autonomía y la
responsabilidad del ser humano como sujeto inmerso en la sociedad (p. 24; 63);



La interacción mediada implica la valoración de los sujetos con sus capacidades,
habilidades, destrezas y conocimientos, pero sin limitar estos factores mediante juicos de
valor reduccionistas (p. 44); por tanto, “busca conocer la realidad de cada individuo” para
potenciar sus capacidades, habilidades, destrezas y conocimientos (p. 64);



La interacción mediada, por ser interacción, procura la participación del sujeto en todas y
cada de las acciones llevadas a cabo dentro de los procesos de aprendizaje mediante la
toma de conciencia de sí mismo y la subsecuente asunción de la responsabilidad de las
consecuencias de las mismas (p. 44);



La interacción mediada, por valorar los procesos más que los resultados, procura la
regulación de los procesos de aprendizaje de acuerdo a las capacidades de los sujetos que
aprenden (p. 44);



La interacción mediada afecta a la persona en su integridad y no solo a su inteligencia (p.
63); por esta razón implica una relación directa entre conocimiento/inteligencia y
afectividad, factor condiciona la motivación en el proceso de aprendizaje.
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2.2.3.2.

La Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM)

Siguiendo el pensamiento de Feuerstein, la interacción mediada es posibilitadora del aprendizaje.
Ante esto es necesario tener en cuenta que el ser humano tiene “dos formas de aprender: la
exposición directa a los estímulos y la Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM)” (Tébar,
2009, p. 58). La exposición directa a los estímulos conlleva a que el sujeto que aprende realice,
de manera independiente, una valoración de la realidad que le permita extraer un “aprendizaje”
pero con el riesgo de que tal aprendizaje sea “incompleto” o “impreciso”. La Experiencia de
Aprendizaje Mediado, al ser una acción procesual intencionada, pretende un aprendizaje
“íntegro” que le ayude al ser humano a descubrir qué aprende y cómo aprende; sin embargo, hay
que tener en cuenta que este aprendizaje tampoco es “objetivo” en cuanto promueve una
interpretación y una significación de la realidad de acuerdo a unos parámetros parciales
claramente definidos.
En este orden de ideas, se puede entender la Experiencia de Aprendizaje Mediado como el
proceso
que se basa en los conocimientos previos que tiene el estudiante y que le permiten relacionar
una nueva información con la que tiene de base, así, resulta más fácil poder comprender
ésta; es decir, puede encontrar el sentido a lo nuevo e integrarlo a su estructura mental como
parte de un conocimiento más actualizado y amplio (Sánchez, 2007, p. 35)
Tal como lo expresa Feuerstein, la capacidad de encontrar nuevos sentidos de lo que se aprende,
así como de relacionarlo con la realidad y descubrir su utilidad, surge por la Experiencia de
Aprendizaje Mediada (Labarrere, 2008); la cual es desarrollada por el catequista mediador
(Sánchez, 2007). La Experiencia de Aprendizaje Mediado es el centro del Aprendizaje
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Significativo Mediado (ASM), es por esta razón que ambas tienen como finalidad la
transformación de la vida humana en relación con lo que se aprende. De ahí que la Experiencia
de Aprendizaje Mediado se define como
un proceso activo, complejo y significativo, que influye en el desarrollo integral de la
persona que aprende […] y que no sólo permite nuevos conocimientos, sino también
desarrolla y favorece el pensamiento, sentimientos, actitudes y valores, para que pueda
interactuar de manera competente en su entorno físico y social (Sánchez, 2007, p. 35).
Pero la transformación solo se puede dar en la medida en que la persona que aprende sea la
protagonista en su proceso de aprendizaje (Uribe, 2007). Este protagonismo consiste en ser capaz
de establecer relaciones entre lo que ya se sabe y lo nuevo que aprende de modo que se geste un
cambio en la persona. En este sentido se puede comprender que la Experiencia de Aprendizaje
Mediador se enraíza en la pedagogía activa.
Por esta razón se puede añadir a lo anterior que la Experiencia de Aprendizaje Mediado es
[…] el camino en el que los estímulos emitidos por el entorno son trasformados por un
agente ‘mediado´, generalmente los padres, tutores o educadores […] que, guiado por sus
intenciones, cultura y empeño, selecciona y organiza el mundo de los estímulos del niño
[…] para generar un aprendizaje. (Tébar, 2009, p. 57)
La Experiencia de Aprendizaje Mediado es, por tanto, una interacción humana en la que un
“mediador humano” se interpone, se coloca en medio de un “receptor” y de “las fuentes de los
estímulos” para introducir cambios que afecten la relación que se da entre estos elementos para
lograr una transmisión cultural significativa y afectiva. Por lo anterior, se puede deducir que la
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Experiencia de Aprendizaje Mediado se encuentra relacionada con la teoría conductista en la
medida en que los “estímulos” y las subsecuentes “respuestas” expresadas en conductas,
acciones, conocimientos o la apropiación cultural significativa obedecen en parte a las dinámicas
propuestas por dicha teoría. Sin embargo, esta experiencia no puede ser reducida al conductismo
porque toma en cuenta la intervención y la influencia de la subjetividad e individualidad del
“receptor” o de la persona que aprende en el proceso de enseñanza y de aprendizaje mediado.
Es así como la Experiencia de Aprendizaje Mediado puede ser explicada por la siguiente fórmula
propuesta por Feuerstein; en esta fórmula la letra S corresponde al estímulo, la letra O al sujeto u
organismo, la letra H a la acción mediadora o al mediador y R a la respuesta.

Figura 2.1. La Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM) según Feuerstein (Tébar, 2009).
Según esta fórmula, se puede identificar que en la Experiencia de Aprendizaje Mediado
intervienen tres agentes: el educando, los estímulos y el mediador (Tébar, 2009, p. 11). La
relación que se da entre el estímulo (S) y el educando (O) no es directa asimismo como no lo es
la relación entre el educando (O) y la respuesta (R); en ambas relaciones se presenta un factor de
mediación (H) que pue ser una acción o una persona la cual interviene con procesos de enseñanza
que determinan e influyen en los procesos de aprendizaje. Este proceso implica que tanto los
procesos de enseñanza como los de aprendizaje se encuentren en una constante búsqueda de
orientación y de evaluación para que el factor de mediación sea, en la medida de lo posible, lo
más adaptado al contexto del sujeto que aprende respondiendo a sus necesidades.
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Dentro de la Experiencia de Aprendizaje Mediado el educando es considerado como un sujeto
activo que mediante procesos de interiorización de los estímulos y la exteriorización de
comportamientos interactúa con el mundo apropiándose de este, de su existencia. Por otro lado,
en relación con el educando los estímulos dentro de la Experiencia de Aprendizaje Mediado son
comprendidos como aquellas situaciones, elementos y/o agentes que posibilitan un aprendizaje
expresado en una respuesta conductual.
Paralelamente, se puede expresar que la mediación es considerada como cualquier factor que
intervenga desde el proceso de enseñanza en el proceso de aprendizaje de la persona o, como lo
expresa Feuerstein, en el desarrollo estructural cognitivo de la persona (Tébar, 2009, p. 74). De
manera especial, la Experiencia de Aprendizaje Mediado hace del catequista un mediador que
“selecciona los estímulos que son más apropiados, los organiza, los filtra, los esquematiza,
determina la presencia o ausencia de ciertos estímulos e ignora otros” (Tébar, 2009, p 57), y “los
transforma en poderosos determinantes de un comportamiento en lugar de estímulos al azar.” (p.
69), es decir, hace de ellos un aprendizaje.
Por lo anterior, los aprendizajes son todos los cambios, ya sean conocimientos o
comportamientos, provocados en el ser humano como consecuencia de las diversas interacciones
que este tiene con su entorno (Parra, 2010, p. 120). En este sentido se puede notar que el
aprendizaje, asumido de esta manera, se encuentra en concordancia con la Modificabilidad
Cognitiva Estructural propuesta por Feuerstein, es decir que tanto el aprendizaje y la
modificabilidad traen como consecuencia los cambios.
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2.3. La mediación pedagógica
Tal como ya se ha expresado, la mediación pedagógica puede ser comprendida como el conjunto
de personas y/o acciones que intervienen y afectan el proceso de aprendizaje a través de los
procesos de enseñanza u otras acciones relacionadas con este. De igual manera, la mediación no
puede ser reductible ni a las personas ni a las acciones, sino que es la correlación de ambas puesto
que no hay acciones sin un ser que las provoque y no hay mediación pedagógica si el ser humano
no interviene con unas acciones determinadas para lograr comprender la existencia, cambiarla o
trasmitirla.
Es por esto que, según Tébar (2009), la mediación es factor de humanización en cuanto esta se
injerta y hace parte de todo proceso educativo, el cual tiene como finalidad la humanización de
ese ser que se nomina a sí mismo como humano. Por favorecer los procesos de humanización, la
mediación es transmisora de la “huella”, de la experiencia, de la cultura humana a partir de la
realidad misma en la cual tienen su origen. Cuando la mediación implica efectivamente procesos
de humanización y de transmisión cultural esta provoca en los sujetos humanos que participan en
la misma cambios existenciales que propenden hacia una nueva interpretación y comprensión de
la realidad de manera que estos cambios ayuden a la persona a descubrir su mismidad o su ser en
esencia.
A pesar de lo anterior, no se puede olvidar que por ser las mediaciones procesos que están
orientados al desarrollo de experiencias significativas de aprendizaje, estas deben incluir en su
materialización factores como la motivación, la reflexión, la acción, la transmisión de
conocimiento interdisciplinar (Reyes, 2013, p. 5); estos factores permiten la integración de la
experiencia de los estudiantes, la información y los productos consecuentes a las experiencias e
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informaciones de manera que se puedan desencadenar los procesos de aprendizaje a partir de los
procesos de enseñanza.
Con el fin de profundizar en el significado y las características de la mediación se presentan a
continuación las siguientes ideas.
2.3.1. Hacia una construcción del significado de mediación pedagógica
Las mediaciones pedagógicas tienen su origen en la concepción del acto educativo como acto
comunicativo, de esta manera es expresado por la Universidad Santo Tomás (2013) cuando dice
que “…la mediación comunicacional… configura y soporta la mediación pedagógica…” (pág. 8)
porque implica al lenguaje que es la mediación por excelencia en el ser humano. De igual
manera, Ramón (1996) afirma que:

La mediación pedagógica, que corresponde al “tratamiento de contenidos y formas de
expresión de los diferentes temas a fin de hacer posible el acto educativo, dentro del
horizonte de una educación concebida como participación, creatividad, expresividad y
relacionalidad” y que involucra otras mediaciones tales como la didáctica, la cognoscitiva,
la cultural, la referencial, la semiológica y la institucional (Universidad Santo Tomás, 2013,
p. 8).
La mediación pedagógica no deja de ser un acto comunicativo que es producto de la interacción
humana. En este sentido, la mediación posee una dimensión social que implica “la transmisión de
cultura, códigos, valores y normas” (Escobar, 2011, p. 61) y, debido a esto, la mediación se gesta
a través de las relaciones humanas. Son las relaciones humanas las que hacen de la mediación un
proceso de “el reencuentro”, “la reciprocidad”, “la cooperación”, “la participación”, que suscita
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en la persona un compromiso personal y comunitario por un sentido de vida que se hace tangible
en la existencia humana por medio de la “implicación del mismo en un proceso transformador,
modificador y constructor de la persona desde su condición humana” (López, 2013, p. 50).
No se puede negar ni obviar el hecho de que los procesos educativos son parte integrante y activa
de los sistemas sociales. A la vez que sustentan y construyen un sistema social específico, los
procesos educativos se ven determinados por las características propias de cada sociedad. Sin
embargo, aunque la mediación conlleve a la construcción de la identidad del ser humano
fundamentado en la ámbito social y cultural, en última instancia lo que se transmite
primordialmente es información; es por esto que las mediaciones pedagógicas implican unas
competencias cognitivas en cuanto en estas se define la finalidad y utilidad de los aprendizajes
que el ser humano adquiera y se definen las evidencias de su apropiación. Ante esto vale la pena
recordar que
El proceso de mediación se caracteriza fundamentalmente por ser un proceso intencionado
y de reciprocidad entre los miembros de un equipo, al menos entre dos: el que aprende y el
que enseña, que también sin duda aprende. Pero se caracteriza además por ser una
experiencia significativa que trasciende el aquí y el ahora, […], y además de hacer posibles
aprendizajes puntuales, estimula el crecimiento personal del que aprende. (Ferrero &
Visozo, 2008, p. 80)
Las competencias cognitivas son propias del ser humano para desarrollar el aprendizaje como el
horizonte elemental de la mediación pedagógica. Ante esto Castillo (1999) sostiene, sin olvidar
que la mediación pedagógica es un acto comunicativo, que la mediación debe desarrollar aquellos
aprendizajes que son necesarios para la existencia del ser humano, pero más aún debe promover
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que la persona tome conciencia de qué está en capacidad de aprender y cómo lo puede aprender
(p. 177); sin importar que para ello la persona tenga que ser impulsada y llevada a cabo por otro
ser humano que se constituye como mediador.
Pérez (2009) citado por León (2014, p. 141) expresa que para que el mediador potencie las
competencias cognitivas este debe promover experiencias de aprendizaje fundamentadas en la
interacción ya que mediante la interacción estas situaciones pueden crear la necesidad de
compartir narraciones diferentes que se tornen significativas por la
acción recíproca entre al menos dos personas […] en donde una de ellas, por su nivel,
acompaña y ayuda a la(s) otra(s) a moverse en su zona de desarrollo potencial dando su
contribución entre otras cosas a que ésta le encuentren sentido y significado a lo que
hacen y se quiera lograr (Ferreiro, 2001, p. 8).
Por esta interacción, la tarea del catequista en la mediación “consiste en la tarea de acompañar y
promover el aprendizaje”.
2.3.1.1.

La implicación de la didáctica en la mediación

Las mediaciones propias de la educación y, específicamente, de los procesos de enseñanza y
aprendizaje se han agrupado bajo la denominación de didáctica. La comprensión de la didáctica
se ha dado principalmente como el conjunto de técnicas, recursos, dinámicas y materiales que
pueden ser usadas por el maestro para instruir y favorecer el proceso de enseñanza y aprendizaje
del estudiante, así como facilitar el proceso de comunicación de los conocimientos. Es así como
la didáctica busca entender y situar todo conocimiento desde un cuándo, dónde y cómo debe ser
dispuesto para que el aprendiz lo haga suyo mediante los adecuados modos de comunicación,
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eficaces dispositivos de aprendizaje y la interacción (González, 1990, p. 244). Por tanto, la
didáctica es una mediación del lenguaje que facilita la comunicación del conocimiento en la
educación.
Las mediaciones han gestado los procesos socioculturales y son elementos intrínsecos a ellos. Es
la cultura el lugar desde el cual el ser humano construye certezas en medio de las dudas e
incertidumbres que le provoca el misterio que es el mundo y la vida misma. El hombre busca
conocer y comprender para trascender, de esta manera se forja y se dona a sí mismo. Sus
intereses giran en torna a dar respuesta a interrogantes tales como qué puedo saber, qué debo
hacer, y qué puedo esperar.
Aunque la respuesta a los anteriores interrogantes es compleja, múltiple y diversa puesto que el
ser humano responde desde su mundo, su subjetividad y su experiencia; gran parte de esas
respuestas se gestan en la educación debido a que la educación hace que estas se ajusten y
sintonicen significativamente con lo que el ser humano es (González, 1990, p. 244). Detrás de
cada una de estas respuestas, subyacen las influencias en las formas de relación y de pensar
transmitidas por la educación. No se puede negar que para cada ser humano el paso por la escuela
es una experiencia significativa y trascendental que influye en la existencia entera ampliando los
horizontes de comprensión del entorno, de la realidad, del mundo.
Estas influencias se dan en el proceso educativo a través de la didáctica que “…agazapada en
cada uno de los conocimientos, aflorando en ellos y desde ellos…” comunica y permea al ser
humano de su humanidad en todas las dimensiones y le motiva a configurase como mediación a
partir del reconocimiento del papel de la mediación y de los mediadores en su vida;
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conduciéndolo así a la construcción de su identidad personal y colectiva, al sentido de su
existencia (González, 1990, p. 245).
La didáctica, dentro del acto educativo y los procesos de enseñanza, es mediación e implica
mediaciones cada vez más específicas. Sin embargo, la didáctica o las mediaciones didácticas
como lo expresan Espinosa (2016) y Reyes (2013) son conectores “que facilitan la comunicación,
la interacción y la transposición del conocimiento del catequista a un conocimiento que pueda ser
comprendido por el estudiante” (Reyes, 2013, p. 4). En este proceso, la transposición didáctica
permite asociar las mediaciones con las estrategias didácticas y por tanto permite inferir que la
mediación también puede entenderse como “un conjunto de acciones o intervenciones, recursos y
materiales didácticos…” facilitadores de los procesos de enseñanza y aprendizaje (Espinosa,
2016, p. 27). Aunque de acuerdo a los principios de la Modificabilidad Cognitiva Estructural y la
Experiencia de Aprendizaje Mediado es imposible reducir la mediación simplemente a las
estrategias y recursos didácticos por sus alcances e implicaciones sobre la vida del ser humano.
2.3.2. Valores de la mediación pedagógica
La mediación pedagógica, ya sea dentro del ámbito de la didáctica o de los procesos de
enseñanza y aprendizaje, tiene un horizonte de sentido que escapa a la simple materialización de
estos procesos y le da coherencia a todo el actuar mediador. La oferta de sentidos permite que la
mediación integre al ser humano en un proceso de concientización y de opción donde él mismo
es el constructor de su identidad personal. De acuerdo a Tebár (2009, p. 72-74) la mediación tiene
los siguientes valores que facilitan la formación de sentido en el ser humano:
a) La cercanía y la compañía como valores que desarrollan en el ser humano el sentido de
comunidad y solidaridad ya que, en medio de su proceso de aprendizaje, es capaz de
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descubrirse como autónomo e independiente, pero a la vez necesitado de los otros para poder
aprender.
b) La paz y alegría como el fruto de una experiencia de encuentro con el otro y con lo otro
donde se descubre lo que es propiamente humano. Esto hace que la posibilidad de aprender se
dé en todas y cada una de las relaciones humanas que hacen surgir el deseo de crecer y
perfeccionarse a través del diálogo confiado, la amistad y la afectividad del ser humano como
parte esencial de sus relaciones.
c) La complementariedad entre emoción y cognición, ya que se reconoce que el aprendizaje en
el ser humano es una interpretación, internalización y externalización de cada una de sus
experiencias y de la actitud con que las vive; por esta condición las emociones y la
subjetividad del ser humano se encuentran a la base del aprendizaje puesto que de ellas
depende la motivación generadora de cambios.
d) El despertar de la autoestima como oportunidad para formar un ser humano que en medio de
su autonomía sea capaz de optar, según las posibilidades de su entorno y sus habilidades, en
libertad, pero también a la vez en responsabilidad consigo mismo y con los demás.
e) El discernimiento como criterio de valoración responsable de la realidad. Esto implica que el
ser humano sea capaz de interrogarse sobre lo que vive y experimenta y de orientarse hacia la
búsqueda de respuestas trascendentes.
f) La contemplación de la realidad como toma de conciencia de la mismidad yoica en la que el
ser humano es capaz de asombrarse ante lo inesperado, desconocido y de admirar lo que es la
vida junto con las posibilidades que esta genera para configurarse como alguien que tiene
participación en esa vida.
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g) El desarrollo de las potencialidades del ser humano a través de las estrategias de aprendizaje
para la formación de habilidades cognitivas de modo que el ser humano se capaz de aprender
a aprender y de realizarse, a plenitud, como sujeto consciente, autónomo, libre, responsable.
3. LAS MEDIACIONES PEDAGÓGICAS EN CATEQUESIS
3.1. ¿Qué es catequesis?
La evangelización es la principal tarea de la Iglesia mediante la cual se busca propiciar en sus
destinatarios un encuentro con Jesús, salvador y liberador, de modo que se suscite en la persona
la fe y el deseo de creer. La fe y la creencia como consecuencia del encuentro con Jesús son y
deben llegar a ser actitudes que transforman la existencia del ser humano dotándole de maneras
de ser, pensar y actuar en el mundo basadas en la propuesta cristiana como una opción de vida.
La catequesis es una forma explícita de evangelización que la Iglesia lleva a cabo para
“profundizar y hacer madurar la fe de las personas y de las comunidades” (Alberich, 1991, p. 45)
en su relación con Dios luego de que están han conocido, experimentado o sido influenciadas por
Jesús y su propuesta humanizadora. Por esta razón, la catequesis es un espacio de “enseñanza” o
“formación” que busca el desarrollo de la persona creyente, del cristiano, en todas las esferas,
ámbitos, dimensiones e implicaciones de la fe en Jesús y, por ende, de la vida cristiana (Derroitte,
2008, p. 248).
En este sentido Adler (2008) afirma que “la finalidad de la catequesis es que los adultos, los
jóvenes, los niños, las personas y los grupos puedan confesar y profesar su fe cristiana” (p. 1920). Confesar y profesar la fe cristiana es vivir el mensaje de Jesús como consecuencia de una
opción de vida consciente en la que la persona se orienta a la vivencia plena del amor como
principio unificador de la existencia. Para que esto se dé, agrega Adler, es necesario que el
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creyente sea capaz de defender y vivir su fe en medio del contexto y las situaciones propias de su
día a día. Por lo anterior, se puede explicitar entonces que la catequesis debe pues “hacer
comprender y experimentar toda la importancia de Cristo en la vida de cada día” (p. 21)
Para logar este fin, el aprendizaje de toda la vida cristiana en su profundidad (DGC 86), la
catequesis debe tratar de cumplir tres tareas que facultan a la persona para realizar su confesión y
profesión de fe y que son intrínsecas a la vivencia de la fe. De acuerdo a Alberich (1991) estas
tareas son:


Procurar el conocimiento de la verdad revelada;



Favorecer la adquisición de normas, conductas y comportamientos morales;



Despertar la adhesión y seguimiento de Cristo como consecuencia de la fe entendida
como respuesta personal y total al proyecto de vida cristiana.

Estas tareas a su vez son expresión de las dimensiones de la vida cristiana y que la catequesis
asume como propias. La vida cristiana, en concordancia con la fe, debe ser “conocida, celebrada,
vivida y hecha oración” (DGC 84) y la catequesis es un espacio formativo en el que se privilegia
la experiencia de cada una de estas dimensiones ya que a través de ellas la persona puede
descubrir, reconocer, encontrar, reflexionar, actuar a Jesús desde y en su cotidianidad. El creyente
debe ser capaz de renovar cada día su fe descubriendo las acciones y las actitudes que están en
concordancia con ella, con el evangelio, con Jesús.
Por ser una exigencia de renovación continua estas tareas son interdependientes y
complementarias, ocurren simultánea y espontáneamente. La naturaleza misma de estas tareas da
pie a que dentro de la catequesis las expresiones de estas sean diferentes y variadas de acuerdo a
los tiempos, lugares, contextos y personas. Ante esto, de manera especial, no se debe olvidar que
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cuando la catequesis se centra en el conocimiento de la verdad revelada o en la adquisición de los
comportamientos morales, es decir, cuando la catequesis se parcializa se corre el riesgo de que la
fe se fraccione y se disocie tanto de la realidad como de la vida del creyente.
Para todo creyente es necesaria una catequesis que brinde elementos y herramientas para conocer
la fe, al igual que es necesario una catequesis que permita experimentar y vivir, es decir, una
catequesis que cree espacios para hacer realidad los contenidos de propios de la fe; solo la
síntesis entre estas dos tareas logra desencadenar en la persona procesos de “maduración” de la
propia fe (DGC 87).
Ahora bien, la parcialización de la catequesis que impide que la fe sea una respuesta existencial a
la propuesta de vida de Jesús se suele dar como consecuencia de la falta de claridad en la
finalidad de la misma. A raíz de esta parcialización han surgido al interior de la Iglesia diversos
modelos catequéticos que privilegian una u otra tarea de la finalidad de la catequesis. Sin
importar si se privilegia “el dar a conocer las verdades de fe” o el “hacer viva, activa y explícita
la fe” (Adler, 2008, p. 10) el horizonte de todo modelo catequético es ponerse “al servicio del
crecimiento de la fe de las personas y grupos concretos, en un proceso existencial de integración
del mensaje cristiano en el contexto vital de sus situaciones, problemas y expectativas” (Alberich,
2003, p. 19), ya que si esto no ocurre la fe no puede madurar y el creyente no puede crecer en
cada una de las dimensiones propias de la vida cristiana. Tal como lo expresa Pajer (2008), las
personas, los creyentes, ya sea a través de la catequesis o de la vida cristiana compartida como
miembro de la Iglesia deben animarse a implicarse existencialmente en el camino de la fe con sus
consecuencias en la cotidianidad (p. 26).
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Por lo anterior, la catequesis es una educación en la fe que introduce a la experiencia de la vida
cristiana de forma progresiva incluyendo toda la existencia. En consecuencia, en la catequesis
no se trata de hacer honor únicamente a la inteligencia de la fe (en una enseñanza y una
memorización de las verdades cristianas) sino que se trata también de descubrir que el
creyente es también una mujer, un hombre que reza, que actúa en medio del mundo, que
vive en relación con los demás (Derroitte, 2008, p. 248)
3.2. ¿Por qué hablar de mediaciones pedagógicas dentro de la catequesis?
La existencia del ser humano está animada, guiada y puesta en movimiento por mediaciones.
Todos los procesos, acciones y objetos se presentan al ser humano como mediaciones en cuanto
tanto le permiten entrar en contacto, conocer o comprender otras facetas y ámbitos de la realidad.
La catequesis es un proceso y una acción propiamente humana, razón por la cual se convierte en
una mediación que le permite al ser humano acceder y darle un lugar a la fe desde su existencia.
Sin embargo, la catequesis no es una mediación absoluta. Es una mediación que hace uso de otras
mediaciones, incluyendo las mediaciones pedagógicas, para darse a conocer y hacerse entender
en medio del mundo actual. Por esto, se presentan algunos argumentos que dan cuenta de la
necesidad de las mediaciones pedagógicas dentro de la catequesis.
3.2.1. El carácter comunicativo de la catequesis
Si bien la finalidad de la catequesis es lograr que los creyentes confiesen y profesen su fe
haciéndola explicita en su vida y, a su vez, la catequesis es definida como acto de educación en la
fe, no se puede olvidar y mucho menos obviar que la catequesis es “comunicación de la fe”
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(CELAM, 1999, p. 62). Esto se debe a que, en cierta medida, la catequesis busca transmitir unos
contenidos que permitan comprender la fe para luego poder asociarla y vivirla en el día a día.
Por ser un proceso de comunicación la catequesis “está sujeta a las reglas de toda comunicación
entre personas” (CELAM, 1999, p. 66) y por tanto requiere la mediación del lenguaje en sus
diversas maneras para configurarse como un discurso coherente que permita la comprensión de la
realidad y la relación con la misma (Adler, 2008, p. 20).
Sin el lenguaje, el ser humano no podría acceder al misterio que es Dios y el mismo ser humano
ya que el lenguaje implica una referencia directa a todo aquello que en la realidad propia del ser
humano, y de acuerdo las condiciones socioculturales, tiene un valor simbólico o un significado
que no es posible comprender por la simple percepción sino que necesita ser trascendido en sí
mismo (DGC 20; Villers, 2008, p. 210).
Esta condición hace que la catequesis como acto de comunicación a través de la mediación del
lenguaje deba procurar el uso otras mediaciones cada vez más específicas y especializadas para
lograr una correcta, asertiva y acertada comunicación de la fe y sus respectivos contenidos.
3.2.2. El desarrollo de un itinerario de vida
Aunado al carácter de comunicación de la fe y respondiendo a la dinámica propia de la misma, la
catequesis es un itinerario de vida por el hecho de que une el conocimiento de la fe con la
celebración de la misma a través de la confesión en la vida cotidiana (Alberich, 1991, p. 98). De
esta manera, aunque implica la transmisión de unos contenidos específicos no puede evitar su
relación e influencia con todas las dimensiones del ser humano y de la realidad.
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La integralidad de la catequesis, o por lo menos su relación de hecho con la vida cotidiana del ser
humano, hacen que los medios pedagógicos mediante los cuales se materializa la catequesis
pueden ser formales (enseñanza estructurada: una conferencia, una clase), no-formal (una
actividad pensada para un contexto informal como puede ser al aire libre, en una casa o en
el campo) o informal (experiencias espontáneas: afrontar una enfermedad, ver jugar a la
gente, tener una discusión sobre la fe durante una comida). (Harkness, 2008, p. 62).
En todo momento, ya sea porque la catequesis se realice de forma formal, no formal o informal,
se apelan a las dimensiones “cognitivas, afectivas y éticas de la vida humana” (Mongoven, 2008,
p. 81) haciendo que la catequesis influya en la vida de quien la experimenta y transforme su
existencia.
En consecuencia, más que contenidos aislados o abstraídos de la realidad la catequesis pretende
ser un espacio de formación de la persona humana en su humanidad, en su esencia, en su ser; es
por esto que constantemente se presenta como una propuesta orientada hacia la articulación y
desarrollo del conocer y el hacer a partir del ser (Dooley, 2008, p. 201).
Esta articulación hace que la catequesis sea un proceso formativo capaz de desarrollar actitudes
existenciales en el ser humano, para ello, la catequesis se fundamenta en el testimonio como un
itinerario de vida, un camino a seguir mediante el cual se diferencie el mimetismo o la simulación
de una verdadera profesión de fe que se encuentra sostenida por una vivencia radical en la que se
une aquello que se cree y la forma como se cree (Derroite, 2008, p. 176)
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3.2.3. El carácter progresivo y permanente de la catequesis.
Gracias a la mediación del lenguaje, los itinerarios formativos desarrollados en la catequesis y la
mediación del lenguaje la catequesis tiene un carácter progresivo y permanente que obligan a que
esta se dé desde diversos ámbitos de la vida, pero de manera secuencial.
Por ser un proceso la catequesis debe ser desarrolla a través de un conjunto de acciones
secuencialmente ordenadas y relacionadas entre sí que permitan “anunciar a Jesucristo, dar a
conocer su vida y ayudar a identificarse con él” (Ginel, 2014, p. 34). Si estas acciones se dan
como momentos aislados y desarticulados entre sí existe la posibilidad de que el proceso se
desoriente o pierda su horizonte de sentido puesto que no se lograra desarrollar de la mejor
manera actitudes de vida.
Las acciones concretas, ubicadas en momentos determinados, pero en directa relación con las
otras acciones que se llevan o llevarán a cabo permiten la profundización en la comprensión de
un tema o en la asimilación de una situación de vida. Si no se da una profundización, que este en
función de la edad y de las circunstancias existenciales de la persona, es imposible que la
catequesis se configure como un proceso permanente (Molinario, 2008, p. 94).
Si se da esto, la catequesis se convierte en un proceso permanente que no puede ser reducido a un
único periodo de la vida humana y en el cual todas las experiencias pueden ser releídas y
resignificadas en otros momentos puesto que toda la vida humana se descubre como una
oportunidad de creer y renovar la fe en Dios, en Jesús.
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3.2.4. La tendencia a formar personas autónomas y criticas mediante un modelo
pedagógico centrado en el catequizando (centrado en la persona)
De acuerdo al uso de unas u otras mediaciones o procesos mediadores se han establecido dentro
de la catequesis variados modelos tanto catequéticos como pedagógicos que buscan lograr la
finalidad de la catequesis. Algunos de estos modelos son, por ejemplo, la enseñanza a través de la
memorización o el aprendizaje lineal progresivo basado en la discriminación de contenidos.
Sin embargo, si se enfatiza en que la finalidad de la catequesis es lograr la confesión de fe de la
persona se hace necesario abandonar una catequesis centrada exclusivamente en los contenidos y
que no tenga en cuenta la subjetividad de quienes participan o intervienen en ella.
Por tales motivos, las mediaciones pedagógicas son necesarias dentro de la catequesis ya que
estas configuran el modelo pedagógico de esta haciendo que se centre en la persona o en el
catequizando y, por tanto, haciendo que la catequesis adquiera el carácter de acompañamiento
formativo. Si la catequesis es acompañamiento se ha de considerar, en todo momento, que la
persona es el fruto de sus experiencias y que desde ellas interviene en el proceso de aprendizaje
para apropiarse, reorganizar y dar sentido tanto a los contenidos como a las experiencias que
vivencia dentro del proceso de catequesis (Fossion, 2008, p. 103-104).
Desde estas características se comprende la necesidad de que en la catequesis “siempre haya
lugar para la autonomía del sujeto” ya que este es un sujeto “activo y creador” que reconstruye su
“propia imagen del mundo” a partir de sus experiencias (Derroite, 2008, 166). Siendo así, el
modelo pedagógico de la catequesis debe estar basado tanto en la personalización
individualizante como en la interacción socializante como principios del conocimiento debido a
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que la apropiación del aprendizaje y su confrontación con otras perspectivas permite la
integración y la asimilación del mismo motivando a su transferencia hacia la realidad.
3.2.5. La acción del catequista
Dentro del complejo entramado de la catequesis aparece la figura del catequista más como un
mediador que como un instructor, facilitador o transmisor de contenidos (Ríos, 1997). Al ser la
catequesis un acto de comunicación, al catequista se le pide que «sea lo más apto posible para
realizar un acto de comunicación»” (Ginel, 2014, pág. 59), en el que además de transmitir una
información, dé testimonio con su vida de aquello que transmite.
Por tal razón, dentro de la catequesis es importante tener presente que tanto el catequista, el
catequizando como la comunidad que los rodea son “sujetos activos y colaboradores de la
revelación” en cuanto estos comulgan y participan en la misma fe interpretando, releyendo y
comunicando su existencia a la luz de lo que la fe propone como proyecto e ideal de vida
(Kembe, 2008, p. 187).
Gracias a esto, al testimonio de la comunidad, el catequista es el artesano de la fe que gesta y
materializa un proceso formativo mediante el cual, quienes participan en él adquieren una fe
madura que los hace pasar de “evangelizados a evangelizadores” (DGC 57). Pero para que esto se
dé, el catequista tiene, de manera especial, una función de mediación dentro del proceso de
formación en tanto que
En la vida del grupo, el animador catequista tiene la tarea de permitir la evolución del grupo.
En catequesis, es imposible la idea de la no directividad absoluta. El animador tiene una
palabra que anunciar, una meta que proponer, un significado que dar a lo que pasa, una
lectura que hacer de los acontecimientos a partir de la palabra, hechos y vida de Jesús. Y
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todo esto porque es catequista, anunciador de un Mensaje de Jesús que le concierne a él
personalmente y a todos los que como él quieran seguir a Jesús (Ginel, 2003, pág. 48).
3.3. Lineamientos para la incorporación de mediaciones pedagógicas en catequesis
3.3.1. ¿Qué es un lineamiento?
Antes de proponer los lineamientos que orientan la incorporación y uso de las mediaciones
pedagógicas dentro de la catequesis es necesario precisar que los lineamientos son, en primer
lugar, “una apuesta conceptual que orienta la reflexión y la acción en torno a un tópico
especifico” (MEN, s.f). Los lineamientos responden a una de las múltiples formas en que puede
ser entendido o comprendido un tema; en consecuencia, en el presente trabajo los lineamientos
tienen como tópico la catequesis y se fundamentan en el hecho de la catequesis es un proceso que
busca formar y fortalecer la conciencia de la fe y su vivencia en la vida cotidiana mediante la
educación y/o enseñanza de la fe.
Paralelamente, un lineamiento es “una indicación o pauta procedimental que ayuda a la
realización de algo” (MEN, s.f), en este sentido, no es raro que además de la reflexión y la
comprensión de un tema particular los lineamientos guíen y orienten la práctica y la ejecución de
acciones determinadas en aras a la consecución de un objetivo o finalidad.
Cuando esto sucede, los lineamientos se convierten en orientaciones pedagógicas que permiten la
contextualización de las acciones en relación con los distintos saberes y particularidades de los
niños y jóvenes que intervienen en el acto educativo, en el proceso de enseñanza o en el proceso
de aprendizaje.
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De acuerdo con lo anterior, los siguientes lineamientos tienen la función de presentar los
principios pedagógicos que están en concordancia con la catequesis para fundamentar las
mediaciones pedagógicas dentro de la catequesis proponiendo acciones concretas para la misma.
Como tal, los siguientes lineamientos parten de algunos principios pedagógicos del paradigma
mediador. Vale la pena resaltar de entre ellos el reconocimiento de la individualidad y la
diversidad en el ser humano de sus intereses, la búsqueda del sentido de la experiencia, la
construcción de ambientes pedagógicos favorables para la vivencia de la experiencia, la
participación y la cooperación como necesidades intrínsecas al ser humano para potenciar el
aprendizaje.
En concordancia con estos principios se proponen cuatro lineamientos, a saber:
 La catequesis como un acto de interpretación de la existencia humana a la luz del
evangelio
 Las relaciones interpersonales como espacios cotidianos de experiencias significativas
para la catequesis
 La opción de fe y el proyecto de vida cristiana como horizonte de sentido de la realidad
 La comunión, la reciprocidad y la colaboración como oportunidad de aprendizaje dentro
de la catequesis
3.3.2. Una catequesis que guie por el camino interpretación de la existencia humana
a la luz del evangelio
La catequesis procura que la persona, el creyente, llegue a la profesión y confesión de fe libre y
voluntaria. La confesión de fe se presenta como una síntesis o una simbiosis entre la fe y la vida.
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La integración de estos dos ámbitos solo se da cuando la fe interpela a la vida y viceversa, de
modo que genere un diálogo, una conversación creativa y productiva.
En este sentido es justo hablar de interpretación como una apropiación de la realidad que se da a
través de la interiorización y la exteriorización de la misma y de las comprensiones que el ser
humano tiene sobre ella. La apropiación de la realidad hace nacer, tal como lo expresa Adler
(2008), el pensamiento, las costumbres y los valores propios de la vida humana (p. 16) de modo
que se sea capaz de asumir una postura crítica para valorar y juzgar todo aquello que se hace o se
deja de hacer en virtud de unos sentidos u horizontes de vida.
Sin embargo, el ser humano no es capaz de juzgar la realidad como un sujeto externo a ella; por
el contrario, se debe reconocer como el fruto perfectible de cada uno de los sucesos y situaciones
del acontecer humano que le permiten vivir o tener una experiencia para alcanzar conciencia de sí
mismo y de todo aquello que le rodea. Cuando se da esta conciencia se puede decir que la
existencia del ser humano se convierte en un encuentro personal, de tú a tú, con todo aquello que
no es él.
Para el caso de la catequesis, el ser “encuentro” y el sentirse “encontrado” es la posibilidad de la
configuración real de una relación entre el ser humano y Dios en la que la fe se convierte en una
dinámica propia de la vida. En consecuencia, la catequesis vivida como un encuentro que lleva al
diálogo, a la implicación de la vida, a la donación de la existencia, deja de ser “un depósito
conceptual que hay que conocer y proseguir tal cual” (Pajer, 2008, p. 27) para convertirse en
fuente de vida, esperanza, relación, cotidianidad y humanidad.
Por lo anterior, cuando se dice que la catequesis guía hacia una interpretación de la existencia lo
que se expresa es el hecho de que la catequesis debe implicar a cabalidad la vida de quienes

CATEQUESIS 60
intervienen en ella de modo que la fe signifique y represente al mismo tiempo acogida y entrega
de y hacia lo diferente para quienes la viven.
Por otro lado, la catequesis como acto interpretativo debe necesariamente partir de la realidad del
sujeto contemporáneo o actual, por tanto, debe partir de la existencia ya que es desde esta en la
que se reconoce la diversidad y el acontecer de la vida.
En consecuencia, la catequesis guía a la persona para que lea y comprenda en su existencia una
constante pregunta que interpela el ser y que busca respuesta desde las condiciones y
experiencias concretas de cada ser humano puesto que es allí donde reposan los significados para
la vida (Pajer, 2008, p.28). Asimismo, la catequesis se abre a nuevas perspectivas para lograr el
desarrollo de la persona que no se reduzcan solamente al orden del saber, sino que vayan “en
virtud de una madurez psico-fisica y social a un tiempo, critica y autocritica, afectiva y
simbólica” (Pajer, 2008, p. 29), etc., de modo que entren en consideración y participación cada
una de las dimensiones propias de la realidad humana.
Cuando la catequesis guía hacia una interpretación de la existencia el ser humano es capaz de
descubrirse como un “sujeto libre y autónomo” que consciente de sí mismo es capaz de optar por
acciones y valores trascendentales con los cuales pueda ahondar en el sentido de su existencia
mediante la transformación de su medio, de su realidad. (Routhier, 2008, p. 54-55) De esta
manera, la interpretación de la existencia conlleva a la construcción de un saber que le permite al
ser humano “hacer frente a los problemas y enigmas de su existencia” superando todo aquello
que incomoda o impide el desarrollo pleno del ser humano.
Sin embargo, la catequesis no solo guía al ser humano hacia la interpretación de su existencia,
sino que le propone como referente de interpretación y sentido el evangelio. Es por esto que el
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evangelio es presentado como la norma, la regla o el criterio unificador y cohesionador de la
existencia que permite al ser humano interrogarse por el sentido y finalidad de su existencia, así
como por el sentido de todo aquello que le rodea. Las respuestas pueden, son y serán abundantes,
pero a pesar de este hecho no serán vacías porque tienen como artífice, constructor y arquitecto al
mismo ser humano.
Toda la realidad se presenta como una pregunta al ser humano, de igual manera lo hace el
evangelio, el cual valorando a la persona como un “un sujeto de iniciativa, capaz de transformar
el mensaje transmitido” es involucrado en proceso activo que lo hace oyente, discípulo, maestro e
intérprete de una realidad en la que Dios se hace presente y el ser humano debe discernir su
presencia para convertirse en un interlocutor válido desde su fe y para su fe.
Atendiendo a esta responsabilidad, “la catequesis debe dirigirse a un tiempo a la cabeza, al
corazón y a las manos, de modo que responda a su necesidad de seguridad, de afecto, de
aceptación, de integración y de crecimiento” (Buckley, 2008, p. 150) siempre presentes en el ser
humano.
Es por ello que el Directorio General para la Catequesis recuerda que
la catequesis, al presentar el mensaje cristiano, «debe preocuparse por orientar la atención
de los hombres hacia sus experiencias de mayor importancia, tanto personales como
sociales, siendo tarea suya plantear, a la luz del Evangelio, los interrogantes que brotan de
ellas, de modo que se estimule el justo deseo de transformar la propia conducta». (DGC
117)
ya que estas necesidades son experiencia y están latente o patentemente en cada de una de las
acciones del ser humano.
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3.3.3. Una catequesis que genere relaciones interpersonales significativas dentro del
ámbito de la fe
3.3.3.1.

El significado y el reto de la calidad de las relaciones humanas dentro

de la catequesis.
Las relaciones interpersonales son, tal vez, uno de los factores más importantes que motivan y
dan origen al aprendizaje. Es en la relación con el otro, en el encuentro con lo diferente donde el
ser humano se confronta a sí mismo e inicia un proceso de construcción de la identidad. La fe y la
relación con Dios como elementos propios de la dimensión trascendente del ser humano se
configuran y consolidan a partir de esta dinámica a pesar de que sean, simultáneamente, procesos
personales.
De acuerdo a Adler (2008, p.19-20), la dimensión personal, colectiva y ética de la fe deben ser
desarrolladas dentro de la catequesis. Sin embargo, para que se logre este desarrollo, las
relaciones que se dan tanto en la familia como en la comunidad y en la catequesis deben ser
significativas para que logren trasmitir y transparentar unos modos de ser, sentir, actuar y pensar
propios del ser cristiano.
En este sentido, es un desafío para la catequesis crear espacios en los que el compartir fraterno y
comunitario sean oportunidad de afianzar los vínculos afectivos y relacionales de modo que la
experiencia de compartir con el otro tenga un sentido para quien la vive y adquiera tal
importancia para configurarse como una experiencia fundante a lo largo de la vida.
De acuerdo a lo anterior, es válido afirmar que “la interacción”, el compartir y el relacionarse con
el otro debe ser un elemento característico y esencial de toda catequesis (Derroitte, 2008, pág.
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61) ya que la eficacia de la catequesis está en la calidad de las relaciones humanas que se gestan
en ella. Si no existe este tipo de relaciones dentro de la catequesis será imposible hacer de ella un
proceso formativo humano y humanizador por más que los agentes que participan en ella sean
seres humanos.
El talente humanizador de las relaciones humanas dentro de la catequesis vienen dado por la
oportunidad que brindan estas de que sea “en la relación comunitaria, con el otro, donde el
hombre descubre lo que es y lo que puede llegar a ser” (Pajer, 2008, p. 27), es decir, viene dado
porque las relaciones interpersonales llevan al ser humano a su desarrollo a plenitud.
Ante esto, el dinamismo de las relaciones humanas agudiza el reto de la catequesis de crear
relaciones interpersonales significativas en cuanto que toda comunidad, toda relación fraterna,
hay que construirla a través de diferentes elementos y situaciones en los cuales se evidencia el
reconocimiento, la valoración y la aceptación de lo diferente y lo diverso como una oportunidad
de “hacer comunidad”, de aportar algo nuevo y no simplemente de llegar a algo que ya es, que es
definitivo y estático (Pajer, 2008, p. 35).
Este hecho en relación con la catequesis permite establecer como criterio de construcción de la
comunidad cristiana el ser capaces o tener la sensibilidad de descubrir que la revelación de Dios
“se lleva a cabo en el seno de una vida humana y en la comunión con seres humanos” (Pajer,
2008, p. 28) para poder cumplir el deber ser o el ideal que todo ser humano añora y que se
presenta como el culmen del perfeccionamiento de la vida del ser humano en sociedad: ser y
actuar como Dios.
Desde esta condición, se hace necesario tomar conciencia de que en toda la creación, en todo ser
humano, en cada una de las relaciones interpersonales o de comunidad está presente Dios. Es
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más, cada una de las acciones y situaciones que experimenta el ser humano se convierten en
lugares donde la revelación de Dios se “puede expresar” como consecuencia de que “las personas
que lo invocan tienen tiempo para compartirlo, comprenderlo, proclamarlo junto con otros
hermanos” (Renier, 2008, p. 131), es decir, la fe en Dios se hace visible y tangible a través de
cada ser humano.
En consecuencia, es necesario crear una comunidad en la cual las relaciones interpersonales sean
significativas para que estas se puedan transfigurar en sacramentos de fe en la vida cotidiana;
lograr esto es hacer que toda relación humana sea fuente de experiencia común y compartida que
lleva a la afirmación de una identidad y al compromiso con la misma comunidad. Es por ello, que
la comunidad no debe ser vista como un lugar donde se está pasivamente sino como un agente
que provoca y conlleva al diálogo, a la conversación, a la interpelación mutua y que más que
respuestas genera preguntas para que todo ser humano sea guiado en su “hacerse persona” y
pueda manifestar su identidad desde la libertad (Renier, 2008, p. 134-138).
Asociado a lo anterior, Harkness (2008) expresa que “las cualidades necesarias para el desarrollo
de la vida de fe, tales como la ' aceptación y la afirmación, se hallan estrechamente unidas a las
relaciones que existen entre los miembros de la comunidad” (p. 64), lo que lleva a afirmar que es
la calidad de las relaciones humanas la que determina la configuración que el mismo ser humano
hace de sí mismo no solo como persona sino también como creyente.
3.3.3.2.

El papel de la familia y la comunidad eclesial desde la catequesis

La catequesis no debe ser ajena y mucho menos puede obviar que el ser humano es un ser en
constante relación, no solo con otras personas sino con todos los elementos que hacen parte de su
realidad. De manera especial, debe tener presente que para la formación en la fe el factor que
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determina la disposición, la comprensión y las actitudes con las que vive la fe es el conjunto de
relaciones que el ser humana ha vivido y experimentado.
Una catequesis que generadora de espacios para que la persona construye y establezca relaciones
significativas debe explotar la riqueza relacional que es el sujeto en sí mismo en favor de su
proceso de aprendizaje de la fe. Si bien la catequesis orienta al creyente hacia un nuevo tipo de
relaciones, estas no se dan desde cero, sino que se ven determinadas por las relaciones, buenas o
malas, que el creyente ya ha experimentado. Por esta razón, la catequesis debe fortalecer tanto la
familia, espacio de despertar religioso o de inducción a la fe, como la comunidad eclesial,
responsable del fortalecimiento de la fe ya acogida para la gestación y afianzamiento de las
relaciones significativas interpersonales del creyente.
En consecuencia, la catequesis debe hacer que todos los miembros de la comunidad, y de manera
especial aquellos que están descubriendo las implicaciones y formas de su fe, sientan que todos
son “compañeros de camino” en igualdad de condiciones sin importar los roles y servicios
prestados a la comunidad; puesto que en este ser “compañeros es donde se transmite, transparenta
y permea lo que significa seguir a Jesús, convirtiéndose en oportunidad de expresar las
capacidades, habilidades y dones en relación con este seguimiento” (Pajer, 2008, p. 29).
Ahora bien, este ser compañeros de camino desde la fe se ve afianzado y consolidado por
diversos elementos que constituyen y sostienen a la comunidad tales como “la práctica ritual y
disciplinaria, la formación del entorno, la identificación y la celebración de las personas que
llevan una vida ejemplar, la organización de la vida de la comunidad y la utilización del tiempo y
del lenguaje” (Harkness, 2008, p. 67), sin estos espacios es imposible que se dé un
acompañamiento real en la vida de fe y en la vida comunitaria del creyente y mucho menos que
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la catequesis, como parte de ese acompañar el caminar en la fe prepare y forme para la
construcción y participación significativa de dichos espacios.
Aunque la familia es la primera que acompaña en la fe, la catequesis como gestora de relaciones
interpersonales amplía ese círculo de compañeros integrando al creyente en una comunidad. Ante
esto, se debe comprender que
las relaciones familiares, por muy irreemplazables que sean para el niño y el adolescente,
no satisfacen más que de un modo parcial la necesidad de relacionarse con personas de
fuera de casa que vivan, hablen y actúen en virtud de su fe cristiana; y la posibilidad de
tener experiencias significativas y, llegado el caso, alternativas en el círculo familiar es
bastante limitada o rara. (Pajer, 2008, p.26)
El peligro o la imperfección de estas relaciones radica en que la familia y el entramado de
relaciones que en ella se viven educa y forma principalmente en la tradición o en el hábito
haciendo que la fe se viva desde la inconsciencia de un acto o como una experiencia meramente
sociológica. Síntoma de este peligro y solución fallida es el hecho de que la tarea de educar en la
fe ha dejado de ser realizada a cabalidad por la familia y se le ha delegado a otros actores e
instancias como la escuela y la parroquia.
No obstante, se debe reconocer y revalorar el cúmulo de relaciones familiares que se dan torno a
la fe y a Dios en la familia como situaciones propias de la vida del creyente que facilitan el
despertar religioso de los hijos orientándolos hacia la vivencia de una religión, inicialmente,
según el marco contextual de la tradición, la cultura o la sociedad a la cual pertenezca el creyente.
Por esto, las relaciones familiares poseen un valor de "despertador" de la fe de los hijos, y no
actúan “sobre un terreno neutro, sino sobre el tejido vivo de la personalidad de cada uno”
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(Derroitte, 2008, p. 165), en consecuencia, las relaciones familiares imponen un modo de ser
desde la fe que luego debe ser propuesto “con consciencia” para que sea una opción significativa
en el proyecto personal de vida.
A la par con la familia y prácticamente en igualdad de condiciones se encuentra la comunidad
eclesial como un espacio de relación interpersonal. La comunidad eclesial también tiene la
responsabilidad de educar en la fe a cada uno de sus miembros y esto lo lleva a cabo a través del
testimonio y la vivencia que da cada uno de sus miembros a la comunidad. Sin embargo, la
comunidad eclesial de acuerdo a Pajer (2008) posee el mismo peligro que la familia, el peligro de
gestar y formar en una fe inconsciente basada en la tradición, ya que
el anonimato de las reuniones masivas, el uso jerarquizado de la palabra son otras tantas
barreras que impiden la expresión personal, que desaniman la reciprocidad y no permiten a
las personas implicarse de un modo total en la aventura de la fe. (p. 26)
sin una participación activa en medio de la vida de la comunidad es imposible que se den
experiencias y más aún que estas experiencias sean significativas puesto que no hay posibilidad
del crecimiento y maduración en la fe por la confrontación con aquello que es propio de la vida
cristiana: la vivencia del amor al prójimo.
Por lo anterior es fácil entrever que la función tanto de la familia como de la comunidad eclesial,
además de acoger a aquellos que desean vivir la fe o son introducidos en ella, consiste en brindar
el testimonio de la vida cristiana en la cotidianidad puesto que es desde las acciones y gestos que
se tienen cada día en comunidad desde donde se da la posibilidad de construir un referente de
sentido pertinente y asertivo para cada persona en relación con sus deseos, intereses y
aspiraciones (Derroitte, 2008 166-170).
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3.3.3.3.

La participación como significatividad

Unido a los referentes y propuestas de sentido que motivan a la persona a asumir y vivir “una
escala de valores” y a aceptar “una serie de disposiciones y modos de comportarse” individual y
colectivamente, el ser humano necesita espacios de expresión mediante los cuales interiorice y
socialice todo aquello que le acontece desde el ámbito de la fe. En otras palabras, uno de los
aspectos que hace de las relaciones interpersonales significativas en la comunidad de fe es la
participación que el ser humano pueda tener en ella (Harkness, 2008, p. 61). La participación es
significatividad.
Es por esto que la catequesis debe crear comunidades en las que cada miembro tenga garantizada
la participación y, sobre todo, esté preparado formativamente para participar de manera activa
dentro de ella. Tal como lo expresa Buckley (2008)
la gente necesita sentirse útil, ser productiva y escuchada. Esta es la razón por la que el
factor más importante que determina la permanencia o no en la Iglesia es el grado y el
género de participación. Si los miembros de la comunidad no participan, tienen a hacerse
indiferentes o incluso a ponerse en contra. (p. 148)
Para evitar la indiferencia hacia la fe y el sinsentido de la vida, la significatividad y la calidad de
las relaciones será proporcional a la participación real y efectiva que cada miembro tenga dentro
de la comunidad. Esto pone como desafío la valoración de la diversidad y de la función de
complementariedad que cada uno de los miembros ejerce en la comunidad; en otras palabras, es
urgente que la catequesis asuma el reto de valorar y dar participación a aquellos miembros que
han sido excluidos, ignorados y aislados en la iglesia como por ejemplo los niños y las mujeres.
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La participación de los niños y de las mujeres es un imperativo cristiano que no se pueden hacer a
un lado. Jesús consideró a los niños y a las mujeres como “participantes completos en la vida …
capaces de comprender las cosas espirituales, de compartir las experiencias y las
responsabilidades comunitarias y participar inteligentemente en los ritos y las tradiciones.”
(Harkness, 2008, p. 59); incluso, Jesús puso a los niños como modelos de discípulos y ejemplo de
los valores y actitudes del Reino (Cf. Mt 19,13-15; Mc 10,13-16; Lc 18,15-17).
Si la participación es un imperativo cristiano, esta será la consecuencia de considerar a cada uno
de los miembros como un interlocutor válido que es libre y capaz de “plantear dudas” y “acoger
respuestas” de una forma crítica (Derroitte, 2008, p. 163) puesto que solo así se dará la
oportunidad de un aprendizaje mutuo y reciproco en el que todos son seguidores, creyentes,
maestros, hermanos, amigos, padres… Esta situación, la participación significativa, hace que
los adultos pueden verse desafiados y ayudados por los jóvenes que tienen la capacidad
natural de aprender nuevos conceptos o adaptar los antiguos en su búsqueda de la realidad
y del sentido, sobre todo en la integración de los aspectos cognitivos y afectivos del
desarrollo religioso. Los jóvenes, por su parte, aprenderán lo que significa comprometerse
ayudados por las personas de más edad cuyo caminar cristiano lleva durando tanto tiempo
(Harkness, 2008, p. 65)
3.3.3.4.

Las consecuencias de la participación

La participación basada en el aprendizaje recíproco y mutuo conlleva a que la comunidad encarne
una serie de funciones que van más allá de la simple transmisión de ideas y conocimientos y
representan una actitud existencial en la cual todo adquiere y obtiene un sentido desde la fe
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vivida personal y comunitariamente. Según Derroitte (2008, p. 170-175) las funciones de una
comunidad participativa son:


Hacer nacer la experiencia elemental de ser aceptado y deseado sin reservas;



Favorecer la relación personal con Dios;



Aprender a narrar la historia de vida en relación con la experiencia de fe;



Desarrollar una sensibilidad para captar la multidimensionalidad de la realidad;



Saber decir lo esencial de la fe de la comunidad cristiana.

La comunidad y las subsecuentes relaciones que en ella se dan deben ser, en primer lugar,
espacio de acogida para todos aquello que desde la honestidad y la inquietud del corazón buscan
a Dios, es por ello que acoger es aceptar y valorar a la otra persona en su humanidad sin
miramientos, condiciones o juicios que vayan en contra de la dignidad de la persona; en segundo
lugar, deben ser un espacio propicio y provocador del encuentro con Dios fundamentado tanto en
una relación personal como comunitaria con él, sin esto será imposible, en tercer lugar, compartir
la vida como signo del amor de Dios y como experiencia de fe que persigue el crecimiento y la
construcción de la persona en todas y en cada una de sus facetas y dimensiones de modo que, en
cuarto lugar, toda la realidad se descubra como espacio en el que Dios se revela y actúa de
diferentes formas y en la que el ser humano como creyente también está llamado a realizarse con
cada una de sus acciones como expresión, en quinto lugar, de lo que es vivir la fe en comunidad.
Estas funciones colocan a la catequesis como una responsabilidad de toda la comunidad cristiana
que a través de las relaciones interpersonales arraigadas en una calidez humana transmiten la fe y
la integran a la vida de los individuos y de la comunidad creyente como el fruto de “una respuesta
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libre” que conjuga vida y fe en el diario vivir (Dooley, 2008, p. 199) desde el reconocimiento de
la diferencia, la valoración de la individualidad y la participación recíproca.
3.3.4. Una catequesis centrada en la opción de fe cristiana como posibilidad de
construcción del sentido de la vida
La catequesis no deja de ser en todo momento una propuesta formativa que brinda y establece
criterios para la construcción del sentido de vida especialmente desde el ámbito de la fe cristiana.
En consecuencia, en la vida cristiana y mucho más en la catequesis Jesús es el sentido de vida por
excelencia que debe conocer, vivir, celebrar y anunciar todo aquel que se haga llamar cristiano.
Por lo anterior se hace fundamental que la catequesis sea, en esencia, cristológica para que sus
destinatarios conociendo el proyecto de Jesús puedan discernirlo, elegirlo y vivirlo desde la
coherencia y la honestidad que implica una opción hecha desde la conciencia para que en mayor
o menor medida se descubra que todo está relacionado con Jesús y su misterio o, de igual manera,
encuentra su inspiración profunda en él.
3.3.4.1.

Una opción y proyecto de vida desde la libertad

Sin embargo, al ser la catequesis un espacio de proposición, todo lo que en ella se genere como
fruto debe estar marcado por la conciencia de sí mismo y de lo que se elige. De igual manera,
aquellos que preparan y orientan la catequesis deben tener claridad de que el “hacerse cristiano es
una opción” en la cual “debe expresarse la libertad del individuo” (Routhier, 2008, p. 50) para
que la persona desde su autonomía tenga el deseo de trasparentar su opción por Jesús, el Cristo, y
hacerla visible durante toda su vida.
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La opción por el proyecto de vida y el mensaje de Jesús es una opción por una identidad y, por
tanto, es un proceso que lleva a la persona hacia la configuración progresiva de su ser, su actuar y
pensar con los modos propuestos por Jesús. Esta opción implica la vivencia de unos valores
imprescindibles para realizarla como lo son la autonomía y la libertad para el ejercicio de la
voluntad. Si no se hace la opción inicial desde estos valores es tarea y reto de la catequesis
promover su vivencia para que la opción que se haga sea una opción consciente (Kembe, 2008,
182). Y es que, tal como lo expresa Derroitte (2008), al ser la fe una consecuencia de la libertad
humana “nadie puede obligar a otro a responder al amor de Dios” (p. 237).
El desarrollo del cristianismo ha dado lugar a procesos de imposición y normalización de la fe en
los que la misma fe ha quedado en la inconciencia debido a la comprensión que se tiene de esta
como un “contenido veritativo”. Por el simple hecho de tener algo verdad se consideró oportuno
establecerlo e imponerlo como norma de vida para todos, sin embargo, se olvidó, y por ello se
debe rescatar, el hecho de que toda verdad tiene “una dimensión significativa” que implica una
valoración de la persona en su contexto para luego establecer una relación en la que lo que se
considera como verdad pueda ser un agente transformador de la existencia y no un dato más.
Desde esta perspectiva, si la catequesis realmente quiere arraigar en la persona un sentido de vida
profundamente cristiano debe lograr que sus contenidos y verdades de fe sean oportunidad de
encuentro con Jesús de modo que “más que aferrarse a una transmisión de los enunciados de la
fe, que inevitablemente quedan fuera de la relación vital y por tanto más o menos insignificantes”
se propenda hacia un aprendizaje mediante la interiorización y la vivencia de los mismos en la
cotidianidad (Pajer, 2008, p. 30). En relación con lo anterior, la catequesis debe favorecer un
encuentro vital con el ser Dios y la persona de Jesús más allá que con unas verdades previamente
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establecidas ya que a pesar de que un hecho sea verdad, esta adquiere un valor y un sentido, sin
caer en un relativismo inocuo, por la relación que la persona establece con ella.
Ante esto, la catequesis a la par que propicia la propuesta del proyecto de vida de Jesús como
opción que se hace desde la fe debe apelar y remitir en todo momento del proceso a la libertad del
ser humano como posibilidad de una opción consciente.
3.3.4.2.

Un sentido de vida fruto de la síntesis entre vida y fe

El ejercicio de la libertad hace que la propuesta de vida y la opción por el proyecto de Jesús se
tenga que enraizar en la realidad de la persona como condición para la construcción de sentidos.
La vida no es una realidad en abstracto, algo que se da desde el ideal sino a través de los hechos,
de los sucesos de los acontecimientos humanos. Es a cada uno de estos hechos a los que el ser
humano busca darles un sentido que los oriente hacia una causa mayor que el mismo ser humano.
Por lo tanto, solo la síntesis que se dé entre vida y fe lograra convertirse en un sentido válido para
el ser humano en relación con su realidad. Esto implica y presupone el hecho de que el ser
humano sea capaz de asociar y relacionar todo aquello que vive y experimenta con lo que la fe
propone, es decir, debe ser capaz de leer los acontecimientos humanos en relación con y desde su
experiencia de fe (Mongoven, 2008, p. 78-79). Es esta lectura la que hace que el ser humano, por
encima de la catequesis se configure como un “creador de sentidos” ya que es capaz de
cuestionar su realidad, confrontarse con ella y tomar como referente de respuesta para sus
interrogantes la fe que ha decidido vivir.
Para lograr lo anterior, el “lugar propio de la catequesis es el camino en el que los hombres viven,
aman, se intercambian gestos de ternura y también lágrimas” (Adler, 2008, p. 14), es decir, la
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vida como espacio de búsqueda, encuentro, direcciones y significados en los que los sentidos de
vida surgen de la experiencia y la acción propia del ser humano haciendo que la catequesis forme
desde lo cotidiano como criterio de acogida y cercanía de lo que el mismo ser humano es en
relación con Dios y que, en definitiva, su acción no se reduzca a la catequesis formal en el ámbito
escolar así no se materialice en la “escuela”.
Esta cercanía y acogida se vive desde la comunidad como espacio de confrontación que impulsa
y recrea continuamente las preguntas inacabadas por el sentido de la vida y cuya respuesta hace
del ser humano un creyente con una identidad propia y sinigual. Si no se logra esto puede pasar
que “muchos se alejan de la Iglesia porque no parece responder a su necesidad de identidad o de
una experiencia religiosa que transforme su vida” (Buckley, 2008, p. 147), es decir, debido a que
su sentido y horizonte de vida no se da como el fruto de una opción libre y personal dentro de la
comunidad cristiana.
3.3.4.3.

La conversión como opción y testimonio de vida

La necesidad de identidad o de una experiencia religiosa que transforme la vida es el fruto de una
opción de vida firme y clara en la cual la exigencia de la coherencia y el testimonio personal de
vida son imperativos que no se pueden obviar y mucho menos ocultar. Por ser un sentido de vida
lo que propone la catequesis, esta debe llevar a una transformación de la existencia en la cual las
preguntas y respuestas por el sentido sean orientadoras de una praxis de vida.
Cuando esto se da, la persona inicia un proceso permanente de cambio de costumbres, de
conversión, que lleva a la coherencia entre el sentido de vida escogido como conjunto de normas,
principios y valores que configuran el ser y las acciones que este realiza. En consecuencia, la
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conversión permanente como fruto de la catequesis traduce la fe en unas prácticas reales (Villers,
2008, p. 215) que dan cuenta de un compromiso existencial con todos los ámbitos de la vida.
Dado lo anterior, tal como lo afirma el Directorio General para la Catequesis, la catequesis es un
proceso de educación en la fe y si
la fe lleva consigo un cambio de vida, una «metanoia», es decir, una transformación
profunda de la mente y del corazón: hace así que el creyente viva esa «nueva manera de
ser, de vivir, de vivir juntos, que inaugura el Evangelio».Y este cambio de vida se manifiesta
en todos los niveles de la existencia del cristiano: en su vida interior de adoración y acogida
de la voluntad divina; en su participación activa en la misión de la Iglesia; en su vida
matrimonial y familiar; en el ejercicio de la vida profesional; en el desempeño de las
actividades económicas y sociales. (DGC 55)
la catequesis debe construir un sentido de vida desde la fe que permita una conversión que se dé
en todos los espacios de la vida.
3.3.5. Una catequesis basada en el aprendizaje recíproco y colaborativo
Las anteriores apuestas hechas en la catequesis deben llevar a descubrir que todos los agentes que
participan en ella, sin importar la forma como esta se materializa, tienen una participación activa
por el simple hecho de ser creyentes y tener un testimonio válido para transmitir a los demás. Por
tanto, implica que en la catequesis los catequistas y los catequizandos son interlocutores válidos y
activos respecto a la fe; esto quiere decir que tanto el niño, el joven como el adulto o el sacerdote
son “sujetos de iniciativa, capaces de transformar el mensaje transmitido”, contextualizarlo y
expresarlo de acuerdo a su propia realidad gestando un espacio de diálogo enriquecedor con los
demás (Routhier, 2008, p. 49).
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Esta condición hace que la catequesis se centre en un aprendizaje fundamentado en los valores de
la reciprocidad, la colaboración y la cooperación. De acuerdo a esto es necesario denotar que en
la catequesis “nadie enseña a nadie, todos aprenden de todos” (Pajer, 2008, p. 29) porque el
aprendizaje ocurre a través del intercambio que es el fruto directo de las relaciones
interpersonales y el diálogo. En este sentido no importa el rol o la función institucional que cada
persona ejerce por necesidad dentro de la comunidad sino el hecho de que como “compañeros de
camino” todos mostramos un sendero a los demás, incluso aquellos que no son creyentes o que se
podrían catalogar como “malos creyentes”, todos aportamos experiencia y vida (Pajer, 2008, p.
37)
En consonancia con lo anterior, la pedagogía de la catequesis es una pedagogía que procura el
acompañamiento de todos aquellos que están involucrados en ella puesto que la propuesta que en
ella se desarrolla afecta, hace pensar, vivir y celebrar la fe como un acto inacabado, siempre
abierto, siempre a construir.
Desde esta perspectiva, este acompañamiento tendría las siguientes características:
1. Busca el aprendizaje total de la fe mediante el testimonio de la comunidad y el desarrollo
de la dimensión socio-afectiva de la persona (Pajer, 2008, p.38);
2. Es un proceso que dura toda la vida, no depende de la edad ni de las condiciones
contextuales en las que se encuentre la persona, pero implica la inclusión y valoración de
todos aquellos y todo aquello que sea susceptible de una relación con el ser humano
(Pajer, 2008, 39);
3. Es participación, comunicación y solidaridad con el otro (Pajer, 2008, 39);
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4. Conlleva a una formación individualizada en el que se valoran las capacidades y
oportunidades de la persona en relación con su libertad y autonomía (Routhier, 2008, p.
44);
5. Genera motivaciones intrínsecas a la persona de modo que esta se capaz de responder a
sus necesidades persiguiendo el bien común (Routhier, 2008, p. 45)
Si el acompañamiento dentro de la catequesis logra desarrollar las anteriores características se
valorarán positivamente las contribuciones que haga a cada uno de los que en ella intervienen y,
más aún, que los aprendizajes sean en todo momento el fruto de “experiencias compartidas del
grupo que estimulan la reciprocidad y la colaboración en el proceso de enseñanza/ aprendizaje”
(Harkness, 2008, p. 69) aunque cada uno sea el protagonista y “actor de su propio desarrollo”
(Derroitte, 2008, p. 166).
En relación con el aprendizaje, la catequesis debe estar orientada hacia una pedagogía con una
alta influencia del enfoque constructivista ya que esta pedagogía hace del aprendiz y sus
situaciones el referente central de la enseñanza y no los contenidos (Routhier, 2008, p. 47). En
concordancia, la pedagogía que asuma la catequesis debería ser según Kembe (2008, p.p. 190193):
1. Una pedagogía orientada desde el debate y la discusión
2. Una pedagogía orientada desde la apropiación creativa de cara a la acción
3. Una pedagogía más allá de la simple memorización
4. Una pedagogía orientada desde diversos aprendizajes
5. Una pedagogía que personaliza la relación dando un amplio espacio a la narración
6. Una pedagogía que invita a sacar lecciones para la fe y para la vida
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Por lo tanto, la pedagogía de la catequesis es una pedagogía que busca el desarrollo autónomo de
la persona para que desde su libertad sea un agente evangelizador que de manera creativa sea
capaz de articular su fe con su vida y expresarlo asertivamente a los demás; en contraposición, no
es una pedagogía que despersonalice al creyente a través de “verdades y preceptos abstractos”
sino que surge de la realidad y regresa a la misma con la novedad de la fe (Derroitte, 2008, p.
238)
Tal como lo expresa el Directorio General para la Catequesis, una pedagogía con este talante es
necesaria ya que “Dios, en su inmensidad, para revelarse a la persona humana, utiliza una
pedagogía: se sirve de acontecimientos y palabras humanas para comunicar su designio; y lo hace
progresivamente, por etapas, para mejor acercarse a los hombres.” (DGC 38). El mismo Dios
toma lo propio del ser humano, sus acontecimientos y palabras, para hacerlo protagonista y
artífice de la fe, es decir, acompaña al ser humano desde y a través del mismo ser humano.

4. LAS MEDIACIONES PEDAGÓGICAS EN LA PRÁCTICA DE CATEQUESIS EN
LOS COLEGIOS CORAZONISTAS DE BOGOTÁ
Las características presentadas del paradigma mediador y de la mediación pedagógica en relación
con la catequesis en los capítulos anteriores permiten inferir que fácilmente cualquier catequista
puede desempeñarse como un mediador. La razón de esto se encuentra en que la mediación
pedagógica, en términos cada vez más específicos, también es considerada como un “estilo de
interacción que se interpone entre el estímulo – contenido - mensaje… y el educando” (Tébar,
2009, p. 240). Los procesos educativos constantemente encarnan una serie de relaciones entre
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catequista y catequizando que con o sin intención, consciente o inconscientemente corresponden
y se encuentran en relación con la mediación pedagógica.
4.1. Las características del catequista mediador
Sin embargo, el desarrollo de las mediaciones pedagógicas no puede estar supeditado a
actuaciones basadas en la improvisación o en el azar. Por el contrario, las mediaciones
pedagógicas responden siempre a una intención formativa prevista y proyectada con antelación,
de esta manera lo recuerda Tébar (2009) quien afirma que “el mediador es un educador que
asume en todo momento la responsabilidad de su labor educativa” (p. 104). En consecuencia, es
importante que cada vez más las personas que están a cargo de procesos formativos tomen
consciencia de sus capacidades, potencialidades y limitaciones respecto a su tarea.
A continuación, se presentan algunas características del perfil del catequista mediador con la
intención de que estas características sirvan para confrontar la práctica de los catequistas de los
Colegios Corazonistas de Bogotá con el uso de las mediaciones pedagógicas. Estas características
responden tanto a funciones del catequista como a algunas etapas del itinerario metodológico que
se desprenden de ellas. De acuerdo a Tébar (2009, pp. 99-127) se podrían indicar los siguientes
aspectos sobre el catequista mediador:
 Busca intencionadamente unos objetivos;
 Establece una interacción que permite la Modificabilidad o la gestión del cambio en los
sujetos;
 Selecciona y adapta una serie de contenidos para ser transmitidos a través de una
metodología coherente;
 Favorece la percepción positiva de la realidad y del sí mismo en las personas;
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 Planea y adecúa ambientes que favorezcan el aprendizaje;
 Promueve el trabajo personal para el reconocimiento de las capacidades y el desarrollo de la
autonomía;
 Favorece la interacción grupal y el trabajo colaborativo para potenciar el aprendizaje;
 Promueve espacios de autoevaluación a través de los cuales la persona tome conciencia de
sus limitaciones y capacidades para establecer mecanismos de metacognición y
autorregulación del aprendizaje;
 Establece criterios y mecanismos de evaluación que consideren a la persona en su
individualidad y sus capacidades;
 Favorece la generalización y la síntesis de los aprendizajes
Adicionalmente se puede expresar que otras características que se le exigen al catequista
mediador son “actitudes de empatía y de acogida, de permanente interacción, de valoraciones
positivas de la cultura y vivencia de los valores que quiere transmitir”; estas características son
necesarias ya que “el pensamiento del profesor, y las actitudes que lo manifiestan, son factores
básicos que facilitan o bloquean el aprendizaje global de los alumnos” (Tébar, 2009, p. 104)
4.2. Diagnóstico del perfil mediador y uso de mediaciones pedagógicas en los catequistas
de los colegios corazonistas de Bogotá.
Tébar (20009), siguiendo el pensamiento de Feuerstein, considera que la mediación pedagógica
es un elemento intrínseco a la vida e incluso podría ser equiparado con la vida misma. El
catequista es en todo momento un agente mediador y una mediación; debido a esto es importante
hacer que el catequista o quien este liderando procesos de enseñanza y aprendizaje adquiera
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consciencia de su forma de ser en relación con su quehacer para mejorarlo, modificarlo y/o
perfeccionarlo.
Con el propósito de iniciar un proceso de toma de conciencia respecto a la influencia de las
mediaciones pedagógicas en catequesis y el perfil mediador del catequista, se realizó una
encuesta a un grupo de 15 catequistas de los Colegios Corazonistas ubicados en la ciudad de
Bogotá: el Colegio Antonio Nariño – H.H. Corazonistas y el Colegio Corazonista. La encuesta
fue respondida a través de medio magnético durante los primeros días del mes de noviembre del
año 2017.
4.2.1. Población
Las personas encuestadas corresponden a religiosos hermanos y catequistas de los colegios que
de manera voluntaria han participado y colaborado en la realización de catequesis presacramental con niños y jóvenes que se disponían a vivir el sacramento de la Eucaristía o de la
Confirmación respectivamente.
Los encuestados del Colegio Corazonista son 10 catequistas y religiosos hermanos
indistintamente, quienes oscilan entre 31 a 60 años de edad. Además de los estudios pedagógicos
y disciplinares propios de su profesión, la gran mayoría de ellos poseen una formación informal
como talleres, retiros y otros cursos que los capacitan para realizar su labor catequética. Su
práctica catequética se encuentra arraigada en su experiencia, la cual tiene un piso mínimo de 6
años.
Los encuestados del Colegio Antonio Nariño – H.H. Corazonistas corresponden en su totalidad a
religiosos hermanos cuyas edades oscilan entre los 20 y 40 años. Por su condición de religiosos
hermanos todos poseen una formación formal, Licenciatura en ERE y Catequesis, que les
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capacita para realizar la labor catequética de manera eficiente y eficaz según el contexto donde se
desempeñan, pero su experiencia es inferior a los 6 años.
4.2.2. El diseño de la encuesta
La encuesta está conformada por dos grandes apartados. Un apartado de preguntas de respuesta
cerrada con valoración cualitativa que indaga por el perfil del catequista como mediador y un
apartado de preguntas abiertas que pretende evidenciar la teleología de la catequesis y algunas
características metodológicas para determinar el uso de mediaciones.
La finalidad última de la encuesta es identificar los aspectos en los cuales los catequistas tienen
falencias para ejercer su labor como mediadores o utilizar mediaciones y desde allí proponer
estrategias y criterios que permitan perfeccionar el uso de mediación o configurar la catequesis
como mediadora.
4.2.2.1.

El catequista como mediador

El primero apartado de la encuesta es una escala de Likert cuya finalidad es evidenciar aspectos
del catequista mediador según algunos ítems basados en los diseñados por Tébar (2009, p.p. 121122) en su encuesta del perfil del maestro mediador. Estos ítems corresponden a las
características más sobresalientes del maestro mediador que se espera posean o desarrollen todas
aquellas personas que cumpla una función dentro de la educación.
En total se presentan 16 ítems afirmativos que deben ser valorados con una escala cualitativa
compuesta por cinco grados (siempre, casi siempre, algunas veces, rara vez, nunca) según
corresponda la afirmación con la practica real del catequista.
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La selección de los ítems presentados a continuación trata de dar cuenta de la presencia de las 10
características del catequista mediador presentadas anteriormente. A continuación, se presenta los
ítems utilizados en relación con la función del perfil del maestro mediador:
TABLA 4.1
Relación de las funciones del mediador con los ítems de la encuesta para el diagnóstico del perfil
mediador en los catequistas de los Colegios Corazonistas de Bogotá.
ITEMS DE CONFRONTACIÓN Y
FUNCIÓN DEL MEDIADOR
COMPROBACIÓN
 Buscar intencionadamente unos 1) Planifica y programa objetivos y tareas a realizar
objetivos
 Establecer una interacción que
permite la Modificabilidad o la
gestión del cambio en los
sujetos
 Seleccionar y adaptar una serie

dentro de la catequesis
2) Conoce las dificultades de aprendizaje de sus
catequizandos
3) Cuida que los catequizandos se sientan parte de la
religión que profesan y la estimen de manera positiva
4) Gradúa y adapta los contenidos propios de la

de contenidos para ser

catequesis según las capacidades de los

transmitidos a través de una

catequizandos

metodología coherente

5) Busca la novedad y los cambios en la modalidad de
las tareas que son asignadas en la catequesis
6) Sondea los conocimientos previos de los
catequizandos y los tienen en cuenta para la
planeación y desarrollo de la catequesis
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7) Hace que los catequizandos verbalicen los
aprendizajes para comprobar si los han aprendido y
asimilado.
 Favorecer la percepción

8) Ayuda a los catequizandos a descubrir nuevas

positiva de la realidad y del sí

relaciones y los aspectos positivos y optimistas de

mismo en las personas

los temas propuestos

 Planear y adecuar ambientes

---

que favorezcan el aprendizaje
 Promover el trabajo personal
para el reconocimiento de las
capacidades y el desarrollo de
la autonomía

9) Asegura que sus catequizandos comprendan las
tareas a realizar durante la catequesis
10) Da tiempo para que los catequizandos realicen
búsqueda e investigación dentro de la catequesis
sobre temas que desconocen de la fe

 Favorecer la interacción grupal
y el trabajo colaborativo para

11) Fomenta la participación de los niños y jóvenes a
quienes dirige la catequesis

potenciar el aprendizaje
 Promover espacios de reflexión

12) Ayuda a descubrir valores, elaborar principios y

a través de los cuales la

conclusiones generalizadoras de lo desarrollado en la

persona tome conciencia de sus

catequesis

limitaciones y capacidades para 13) Orienta a los catequizandos para que hallen la
establecer mecanismos de

utilidad y aplicación de los aprendizajes generados
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metacognición y

en catequesis en relación con otras áreas del

autorregulación del aprendizaje

conocimiento y de la vida cotidiana.
14) Realiza actividades de evaluación dentro de la
catequesis y utiliza los resultados para afianzar y
rectificar los aprendizajes de cada catequizando.

 Establecer criterios y
mecanismos de evaluación que

15) Propone autoevaluación y autoanálisis del proceso de
aprendizaje llevado a cabo por los catequizandos.

consideren a la persona de
acuerdo a su individualidad y
capacidades
 Favorecer la generalización y

16) Acostumbra a hacer síntesis de lo tratado al finalizar

la síntesis de los aprendizajes

una sesión de catequesis con el propósito de concluir
y dejar en claro los aprendizajes esperados

Además, los ítems escogidos corresponden a su vez a alguno de los doce criterios de mediación
propuestos por Tébar (2009, p.p. 161-180). De estos criterios se destacan los siguientes en
relación con ítems seleccionados:
TABLA 4.2
Descripción de los criterios de mediación en relación con los ítems de la encuesta para el
diagnóstico del perfil mediador en los catequistas de los Colegios Corazonistas de Bogotá.
CRITERIO

DESCRIPCIÓN

ÍTEMS
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Regulación y control

Los procesos de metacognición son intrínsecos a la

de la conducta

mediación. Con estos procesos se pretende desarrollar la

1, 6, 10

capacidad de que el ser humana piense “cómo, por qué,
cuándo y para qué actúa” (Tébar, 2009, p. 87), es decir,
de darle un sentido a sus acciones de modo que sea capaz
de actuar sobre su entorno valorando asertivamente las
condiciones y situaciones a las que se enfrenta.
Esto implica el hecho de que sea el mismo ser humano
quien mida el impacto y las consecuencias de sus
acciones. Para ello, el ser humano debe considerar como
afectan estas su bienestar, estabilidad y equilibrio y actuar
con una corresponsabilidad crítica que integre el interés
por su bienestar personal con el comunitario.
Sentimiento de

La orientación de las mediaciones pedagógicas hacia la

2, 4, 14,

capacidad/

construcción de un sujeto autónomo y responsable

15

competencia

respecto a sus procesos de aprendizaje conllevan a que las
mediaciones promuevan el desarrollo de cada una de las
capacidades, habilidades, destrezas que el ser humano
tiene y su ejecución autónoma en la realidad.
Para que esto se pueda dar, las mediaciones pedagógicas
deben facilitar la toma de conciencia de lo que el ser
humano puede hacer por sí mismo o puede llegar a hacer.
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Sin embargo, esta conciencia no se puede quedar en un
simple saber o reconocer las capacidades, sino que debe
crear la capacidad de automotivación en el ser humano
como un elemento consecuente con la autonomía
humana.
Para lograr esto, la mediación de sentimiento de
capacidad debe “dar al niño la posibilidad del éxito y
reconocerle el éxito logrado” (Tébar, 2009, p. 87) para
que este visualice que es capaz de hacer algo, se sienta
capaz de hacer algo y se motive, autónomamente, a hacer
algo.
Sentimiento de

Ligada a la mediación de participación activa y conducta

pertenencia a una

compartida, la mediación de sentimiento de pertenencia a

cultura

una cultura pretende la asunción de un marco de
referencia y sentido de acuerdo a los contextos y los
valores culturales con los que se encuentra en contacto.
Esta mediación implica la construcción de sentidos
colectivos en los que se tome consciencia de cuáles son
los estereotipos y las huellas culturales recibidas por el
compartir dentro de una sociedad o con un grupo de
personas (Tébar, 2009, p. 91).

3
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Individualización y

La mediación de individualización y diferenciación busca

diferencia psicológica

el reconocimiento de cada uno de los actores implicados

4, 5

en el proceso de enseñanza como sujetos autónomos,
inmersos en contextos particulares que motivan a
vivencias diferentes y hacen que cada uno asuma una
postura existencial de acuerdo a una serie de principios y
valores coherentes con dichos contextos y experiencias.
Este reconocimiento es esencial para lograr el desarrollo
de la autonomía del ser humano y despertar la
automotivación como un elemento intrínseco al proceso
de aprendizaje. En consecuencia, para que el ser humano
se reconozca como autónomo, único y diferente las
acciones de esta mediación deben ir orientadas a
fortalecer el pensamiento divergente, la postura crítica
frente al pensar y actuar de la colectividad y la aceptación
de la diferencia como oportunidad de expresión creativa y
original (Tébar, 2009, p. 89).
Significado

La mediación de significado surge del sentido de
pertenencia que tiene el ser humano como individuo hacia
su especie. Este sentido de pertenencia orienta la
actuación del ser humano hacia la supervivencia de la
humanidad, por tanto, implica la construcción de sentidos

7
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a partir y en relación con la dimensión comunitaria a
través de la cual se descubre y se reflexiona sobre las
implicaciones y los significados de la misma en aras a dar
continuidad a los valores de la cultura o a los modos de
ser, estar, pensar y hacer que corresponden a lo
típicamente humano.
Es por ello que la mediación de significado brinda “claves
de comprensión” de la existencia a partir de la
complejidad que encara el hecho de ser seres humanos.
Ante esto la mediación del sentido, subyaciendo a la
mediación de intencionalidad y reciprocidad, debe
cumplir tres requisitos a saber:
1) despertar en el niño el interés por la tarea en sí;
2) dialogar con el sujeto acerca de la importancia
que tiene dicha tarea 3) explicar que finalidad se
persigue con las actividades y la aplicación de las
mismas. (Tébar, 2009, p. 86)
De modo que las actividades y estrategias intrínsecas a la
mediación se presente como oportunidad de aprender a
vivir en comunidad mediante un implicación activa y
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emocional del ser humano en el aprendizaje de lo
humano.
Búsqueda de

La mediación de búsqueda de alternativas optimistas

alternativas optimistas

busca despertar al ser humano a la consideración de otros

8

puntos de vista que permitan nuevas formas o maneras
distintas de hacer las cosas, aceptarlas, acogerlas y
aplicarlas (Tébar, 2009, p. 91).
Para que esta apertura se pueda dar es necesario que el ser
humano tenga confianza en sí mismo, crezca y desarrolle
una imagen positiva de sí mismo y esto lo proyecte en
cada una de sus relaciones y horizontes de sentido.
Intencionalidad y

La mediación guarda la necesidad de que sus intenciones

reciprocidad

sean conocidas y compartidas por todos los actores que
participan y toman parte en ella puesto que solo mediante
el conocimiento de los objetivos, las metas y las
intenciones del acto educativo se puede dar una
implicación efectiva del sujeto que aprende mediante el
hecho de asentir o disentir sobre los mismos.
Solo la construcción conjunta de un horizonte de sentido
sobre lo que se realiza en los procesos educativos hace
que el aprendizaje sea significativo para quien aprende y

9, 16
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quien enseña ya que esto implica la experiencia de cada
sujeto, así como sus necesidades conscientes. Si no hay
reciprocidad la enseñanza podría aparecer y ser un
proceso indiferente al aprendizaje (Tébar, 2009, p. 85).
Conducta Compartida

La mediación de participación activa y conducta
compartida tiene como finalidad el desarrollo de
habilidades sociales a partir de la integración de
estructuras afectivas y cognitivas en las formas de pensar
y de actuar del ser humano; por tanto, es en sí un proceso
de socialización a partir de la realidad educativa o de los
procesos de enseñanza y aprendizaje.
El carácter de social de esta mediación hace que esta se
centre en la interacción constante entre mediadores y
mediados de modo que la intención de dicha interacción
sea la vivencia de la cooperación para la resolución de
conflictos y problemas que afectan y perturban la
existencia del medio en relación con un grupo de
personas y que no le permiten desempeñarse
adecuadamente sobre su entorno u realidad (Tébar, 2009,
p. 88).
Por lo anterior, la mediación de participación activa y
conducta compartida fortalece a su vez los procesos de

11
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comunicación mediante la vivencia de los valores de
empatía, cercanía y compañía.
Trascendencia

La mediación procura impulsar el desarrollo de
habilidades y la adquisición de conocimientos necesarios
para que el ser humano se desenvuelva eficazmente en su
entorno y en su realidad. Sin embargo, para que esto se
dé, es necesario que la mediación sea proyectiva y escape
a la inmediatez y espontaneidad en la que muchas veces
cae el acto educativo y vaya más allá de esto, es decir, es
necesario que la mediación sea trascendente.
En este sentido, la mediación orienta a los sujetos a
determinar “las finalidades últimas” de las acciones
humanas y orientarse a ellas a partir de las necesidades
reales y posibles en el ser humano de modo que esta
relación permita al sujeto que aprende “tener criterios de
valor” según los cuales la necesidad y utilidad de los
aprendizajes no se reduzca a la practicidad de los mismos
ni terminen siendo un elemento abstracto a la realidad.
Lo anterior implica que la mediación ayude a descubrir la
universalidad del aprendizaje expresada en la relación que
estos tienen con otras áreas del conocimiento, con vida
real y con los valores que orientan el actuar humano y los

12, 13, 16
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componentes socioculturales del mismo (Tébar, 2009, p.
85-86).

Como tal no fueron incluidos los criterios de mediación de Búsqueda, planificación y logro de
objetivos; Cambio: búsqueda de novedad y complejidad; y Conocimiento del ser humano como
entidad cambiante en razón de que estos criterios requieren una formación consciente más que la
espontaneidad de una acción para adquirir el carácter de mediación.
4.2.2.2.

El uso de mediaciones dentro de la catequesis

El segundo apartado de la encuesta consiste en cuatro preguntas de respuesta abierta cuya
finalidad es explicitar y dar cuenta de la presencia de los lineamientos ya presentados en el
capítulo 3 del presente trabajo en la práctica de catequesis en los Colegios Corazonistas de
Bogotá, es decir, busca describir la forma como se lleva a cabo la articulación de la catequesis
con la vida cristiana y la vida cotidiana, el desarrollo de relaciones significativas interpersonales
dentro de la catequesis y el aprendizaje colaborativo; elementos que aportan a la construcción del
sentido de vida del catequizando y al desarrollo de su aprendizaje.
4.3. Resultados
4.3.1. Fortalezas y debilidades del catequista como mediador en la práctica de los
Colegios Corazonistas de Bogotá
Los resultados de la encuesta realizada permiten evidenciar que los catequistas de los Colegios
Corazonistas de Bogotá tienen incorporados dentro de su ser catequistas y su quehacer diversas
cualidades, características y funciones que corresponden a las del catequista mediador. Sin
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embargo, vale la pena resaltar que estas características y funciones son visibles en la práctica de
catequesis de los Colegios Corazonistas de Bogotá porque son los aspectos mínimos que todo
mediador debería poseer (Tébar, 2009, p.p. 161-180).
A pesar de esto, los catequistas de los Colegios Corazonistas de Bogotá tienen algunos aspectos
fuertes que les disponen para asumir una actitud de mediadores. Estas características son:
 Al momento de promover el trabajo personal de los catequizandos hay una preocupación
porque ellos comprendan sigan las indicaciones que se les dan para desarrollar
adecuadamente las tareas y actividades. Por esta razón, los catequistas aplican el criterio
de mediación de Intencionalidad y reciprocidad ya que dan a conocer los objetivos para
lograr una implicación efectiva del catequizando en cada una de las tareas.
 De igual manera, los catequistas persiguen intencionadamente unos objetivos y para
lograr su consecución realizan tareas de preparación y planificación de objetivos y
actividades teniendo presente que estos deben ser acordes y adaptados a los
catequizandos. De acuerdo a esta actitud, se puede afirmar que los catequistas aplican los
criterios de mediación de regulación de la conducta / sentimiento de capacidad /
Individualización y diferencia psicológica en cuanto se busca que el catequizando sea
consciente de lo que es capaz de hacer desde su autonomía confrontándolo con un deber
ser o ideal.
 Asimismo, los catequistas favorecen la interacción grupal y el trabajo colaborativo a
través del fomento de la participación y de la verbalización de los aprendizajes. Esto es
muy importante para fortalecer y promover la construcción autónoma de aprendizajes y la
comprobación de los mismos. En consecuencia, se puede afirmar que los catequistas
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aplican el criterio de mediación de significado ya que buscan evidenciar los aprendizajes
y la asimilación/apropiación de los mismos.
 Paralelamente, los catequistas procuran que los catequizandos valoren positivamente la
religión a la que pertenecen, asocien los aprendizajes de la catequesis con otros campos y
áreas del conocimiento y la vida cotidiana y descubran la utilidad de los mismos. Por lo
anterior, se puede afirmar que los catequistas hacen uso del criterio de mediación de
trascendencia por el hecho de buscar los aprendizajes sean elementos para transformar la
realidad.
Por otro lado, las debilidades de los catequistas se encuentran focalizadas en las siguientes
características del enfoque mediador:
 Establecer criterios de mediación que a través de la interacción entre catequista y
catequizando permita generar cambios y aprendizajes significativos en el sujeto que
aprende.
 Favorecer procesos de evaluación y autoevaluación que permitan desarrollar en el
catequizando procesos de metacognición de modo que sea capaz de generalizar y
transferir los aprendizajes a su realidad teniendo en cuenta el descubrimiento que el
catequizando hace de sus capacidades y limitaciones.
Desde estas características se hace necesario que el catequista conozca las dificultades de
aprendizaje de los catequizandos o por lo menos tenga criterios para valorar los diferentes
procesos de aprendizaje de modo que cada acción tenga una intencionalidad específica, coherente
e integrada en el proceso de enseñanza. Para mejorar en este aspecto los catequistas deben idear y
crear estrategias, instrumentos y herramientas de evaluación tanto en relación con los sujetos que
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la realizan (heteroevaluación, coevaluación y autoevaluación) como con el desarrollo de los
procesos (diagnóstica, formativa y final).
4.3.2. Presencia de los lineamientos para la incorporación de mediaciones
pedagógicas en catequesis
Los lineamientos para la incorporación de mediaciones pedagógicas en catequesis son acciones
intencionadas y conscientes que, en coherencia con un modelo pedagógico, tratan la consecución
de unos objetivos específicos. Las características indagadas en la encuesta (ver anexo 1),
correspondientes a cualidades y funciones del mediador posibilitan la ejecución de los
lineamientos en cuanto favorecen la toma de consciencia de las capacidades que tiene el
catequista para ser mediador y los disponen a asumir dicho rol.
De acuerdo a la información obtenida en la encuesta (ver anexo 2) se puede afirmar respecto a
cada lineamiento lo siguiente:
 La catequesis como un acto de interpretación de la existencia humana a la luz del
evangelio
La catequesis en Colegios Corazonistas de Bogotá ofrece espacios de formación familiar en la fe
desde diversos ámbitos. Uno de ellos es la iniciación en la lectura e interpretación de la Sagrada
Escritura como Palabra de Dios que interpela la realidad actual del creyente y le exige la
conversión y la transformación permanente de la realidad.
 Las relaciones interpersonales como espacios cotidianos de experiencias significativas
para la catequesis
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Es notoria la importancia de la dimensión comunitaria en la realización de la catequesis. Aunque
metodológicamente se favorece el trabajo en grupo y el compartir experiencias para fortalecer los
vínculos relacionales a través de actividades de integración, juegos, dinámicas y diferentes
lúdicas esto no se queda ahí. El trabajo conjunto de los catequizandos con sus padres y demás
familiares favorece el surgimiento de procesos de acompañamiento basados en la escucha y la
participación, así como la valoración de cada uno de los sujetos en relación consigo mismo y con
los demás.
 La opción de fe y el proyecto de vida cristiana como horizonte de sentido de la realidad
Por el contexto confesional donde se realiza la catequesis se presupone la existencia de la fe en
los catequizandos. Sin embargo, se hace necesario ampliar los objetivos formativos de la
catequesis ya que estos no se pueden reducir a ofrecer una preparación para la vivencia particular
de un sacramento o para el conocimiento del mismo. La fe solo es asumida como horizonte de
sentido cuando es vivida desde la autonomía, la libertad y la consciencia de la persona que la
acoge.
 La comunión, la reciprocidad y la colaboración como oportunidad de aprendizaje dentro
de la catequesis
La catequesis debe ser generadora de espacios creativos de libertad donde la comunidad sea el
centro de la experiencia de fe. Para que esta experiencia se dé es necesario que la catequesis se
encuentre arraigada en la capacidad de descubrir la novedad que el compartir con el otro trae
consigo. Esta novedad se descubre en todos los momentos de la catequesis, especialmente en su
planeación y en la ejecución de la misma.
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Desde este sentido, la catequesis en los Colegios Corazonistas de Bogotá es fruto de una
planeación realizada por un equipo de catequistas. Las ventajas de esta planeación conjunta son
entre otras, la consideración que se hace de los contextos, realidades y situaciones de los
destinatarios. Esto hace que la catequesis adquiera un carácter incluyente e individualizante a
través del cual la valoración de las cualidades y talentos de los cateqeuizandos favorece el
compartir, la colaboración y el trabajo en equipo.

5. ESTRATEGIAS Y HERRAMIENTAS PARA MEJORAR LA APLICACIÓN DE
CRITERIOS DE MEDIACIÓN EN LA CATEQUESIS DE LOS COLEGIOS
CORAZONISTAS DE BOGOTÁ
De acuerdo a los resultados obtenidos mediante la encuesta realizada a los catequistas de los
Colegios Corazonistas de Bogotá se determina que según las características y funciones del
catequista mediador estos presentan falencias al momento de establecer “criterios de mediación”
para el desarrollo de la relación pedagógica catequista - catequizando de manera que los
ambientes y las actividades de enseñanza adquieran, gracias a factores externos, cierta
significatividad para la construcción de los aprendizajes. Asimismo, el diagnóstico sustraído a
partir de la encuesta señala que la falencia más importante que tienen los catequistas gira en torno
al tópico de la evaluación y las diferentes formas que esta pueda adoptar en la práctica.
Estos aspectos, criterios de interacción y evaluación, no son distantes el uno del otro, sino que se
encuentran íntimamente unidos. De acuerdo a Tébar (2009), para que un catequista pueda
establecer criterios de interacción que favorezcan el aprendizaje o, en palabras de Feuerstein, la
Modificabilidad Cognitiva Estructural es necesario que este tenga criterios claros sobre la
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persona que aprende. En sentido, una adecuada comprensión de la evaluación y su subsecuente
aplicación dentro de la catequesis favorecerá el conocimiento del catequizando en relación con su
proceso de aprendizaje de la fe y, de igual manera, permitirá el catequista adquiera y asuma
criterios buscar desarrollar el aprendizaje en cada uno de los catequizandos.
Con el fin de fortalecer y mejorar el aspecto de la evaluación y las diversas formas que esta tiene,
se propone a continuación la herramienta de “el portafolio” como un instrumento que, retomando
palabras de Cristancho (2003), “busca el perfeccionamiento de quienes participan en la situación
educativa, es decir, la transformación de sus conocimientos, actitudes y prácticas” (p. 97) ya que,
como tal, el portafolio es una herramienta de “aprendizaje” y de “evaluación” que mediante la
reflexión crítica impulsa el autoconocimiento que desencamina en la necesidad de cambio y de
perfección.
A continuación, en relación con el portafolio se presentará, en primer lugar, la definición de
portafolio, sus características y elementos constitutivos; en segundo lugar, el concepto de
evaluación y los diversos tipos de evaluación que pueden ser usados mediante esta técnica la
definición; en tercer lugar, la relación del portafolio con la catequesis y las mediaciones
pedagógicas y, por último, un ejemplo del mismo.
5.1. El portafolio
El portafolio es definido como una técnica de evaluación “que permite la recopilación o
colección de materiales y producciones elaboradas por los estudiantes” con la finalidad de que la
persona que lo elabora pueda dar cuenta y/o evidenciar los aprendizajes adquiridos durante un
periodo de tiempo (Maldonado, 2011, p. 26).
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Si bien, el elemento principal del portafolio es el conjunto de trabajos que sirven como evidencia
y soporte de un aprendizaje, es necesario aclarar que estos trabajos deben ir aunados a una
reflexión crítica personal que los relaciona a un propósito y hace de ellos la base para determinar
el alcance o logro de dicho propósito (Leyva, 2010, p. 25).
En consecuencia, el portafolio está compuesto por dos elementos a saber: la colección deliberada
de un conjunto de trabajos y/o actividades y la reflexión o autoevaluación que los estudiantes
realizan sobre su trabajo. La finalidad de estos elementos, como ya se mencionó, debe ser
justificar y dar cuenta del progreso o del alcance de un aprendizaje (Fernández, s.f, p. 80).
Por otro lado, según Fernández (s.f) el portafolio debe contener los siguientes elementos:
1. Un índice de contenidos en el cual se presentan las actividades a desarrollar en torno a la
consecución de un objetivo.
2. Los documentos (vídeos, entrevistas, bibliografía, proyectos, problemas, casos,
experimentos, trabajos realizados, comentarios formativos sobre los trabajos, evaluaciones,
reflexiones del estudiante) que sirvan de soporte para valorar la consecución del objetivo.
3. Unos criterios de evaluación que permitan determinar el nivel de desempeño del estudiante
y recopilación de los documentos para hacer evidente el cumplimiento del objetivo.
4. Unos protocolos de revisión y retroalimentación.
De igual manera, aunque el portafolio es un instrumento para la evaluación de aprendizajes este,
a su vez, también es susceptible de una evaluación, sin embargo, esta evaluación no se puede
corresponder con una calificación o simple revisión de los contenidos del mismo, al contrario,
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debe apuntar hacia una estimación cualitativa que desencamine en la toma de conciencia de la
persona que lo elabora respecto a su proceso de aprendizaje y los factores asociados al mismo.
Por esta razón, la forma más conveniente de realizar la evaluación de un portafolio es mediante
una rúbrica ya que esta permite realizar una evaluación descriptiva tanto de las actividades o
tareas a realizar como de los criterios, de la escala de valoración (nivel de logro) y la
retroalimentación. Ahora bien, aunque la rúbrica se puede usar durante todo el proceso de
elaboración del portafolio su uso más pertinente es para la evaluación sumativa o final del
portafolio (Leyva, 2010, p. 29). Durante la evaluación formativa del portafolio se pueden usar
otras herramientas de evaluación tales como listas de cotejo, pautas de observación, informes
orales y escalas de evaluación seguidas por una retroalimentación oportuna basada en los criterios
establecidos desde el inicio de la elaboración del portafolio (Maldonado, 2011, p. 27).
5.2. La evaluación en la herramienta del portafolio
5.2.1. Definición de evaluación
Tenbrink (1984) define la evaluación como “el proceso de obtención de información y de su uso
para formular juicios que a su vez se utilizarán para tomar decisiones” (p.19). De acuerdo a lo
expresado por Tenbrink (1984), en el proceso evaluativo es necesario considerar en tres factores:
la información, los juicios y las decisiones.
Por ser la evaluación, en primera instancia, un proceso los factores de información, juicios y
decisiones son etapas graduales de la evaluación, aunque los tres factores sean interdependientes
y estén correlacionados. Ante esto es necesario que toda evaluación parte de la recolección de
información precisa y concisa que permita dar cuenta del desarrollo de un proceso o del alcance
de un objetivo ya que es a partir y en consecuencia con la información recogida desde donde se
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formularán los criterios o emitirán los juicios para valorar los procesos o los logros de los que da
cuenta la información. Adicionalmente, la información y los juicios deben trascender la simple
critica de una realidad o situación es por ello que información y juicios están al servicio de la
toma de decisiones para, en definitiva, transformar los aspectos de la realidad que no
corresponden con el ideal expresado en los juicios o criterios.
5.2.2. La evaluación en el portafolio
Los objetivos de aprendizaje y las formas en que este se desarrolle serán factores que
determinarán el tipo de evaluación que puede ser usado a través del portafolio. A pesar de esta
condición el portafolio responde a varios tipos de evaluación según sean los aprendizajes, la etapa
del proceso que se quiera evaluar o el agente que realice la evaluación.
5.2.2.1.

Evaluación de aprendizajes: el portafolio como instrumento de

evaluación de desempeños/competencias
En este sentido, el uso del portafolio como instrumento de evaluación va encaminado hacia la
evaluación del desempeño o la evaluación por competencias en cuanto se busca que los
estudiantes “demuestren sus conocimientos o habilidades en elaborar una respuesta o producto”
(Maldonado, 2011, p. 26).
Es pertinente aclarar que una evaluación por competencias es aquella que diseña instrumentos
con los cuales el estudiante manifiesta, a través de acciones y evidencias, que puede realizar
actividades características de la competencia que se pretende desarrollar (Malagón y Montes,
2006). En ese orden de ideas, este tipo de evaluación se vincula a una evaluación continua donde
se busca que el aprendiz cumpla la función de ser el propio evaluador de sus tareas; es decir,
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enfocarse en las competencias indica que a los alumnos se les debe brindar la posibilidad de
seleccionar e indagar distintos saberes, con el fin de que los adapten y los usen para solucionar
problemáticas y circunstancias de su contexto (Cano, 2015).
Asimismo, una evaluación por competencias requiere promover la toma de conciencia en los
estudiantes acerca de cuál es su nivel de competencia, de cómo llevan a cabo las tareas, de cuáles
son sus fortalezas y cuáles sus debilidades y de qué necesitan hacer para mejorar. Por tal razón,
esta evaluación tiene en cuenta resultados, pero también todo el proceso que se hace para llegar a
ellos; en otras palabras, es una evaluación con rasgos formativos y, por ende, su manera de
calificar precisa de aspectos cualitativos, ya que le ayudan al estudiante a saber que le hace falta
para cumplir los objetivos establecidos y tener calidad en sus producciones (Cano, 2015).
Finalmente, el portafolio como instrumento de evaluación se acoge a la evaluación por
competencias, en la medida que este se encarga de recolectar información que permite al
catequista saber si los estudiantes están adquiriendo o no los aprendizajes y, además, en qué nivel
están desarrollando la competencia elegida previamente.
5.2.2.2.

Evaluación de procesos: la evaluación formativa a través del portafolio

No obstante, si se considera el portafolio como una herramienta que pretende evidenciar un
proceso es necesario tener presente que según Fernández (s.f) la evaluación sumativa es el tipo de
evaluación que se aplica en este instrumento ya que su finalidad, en definitiva, es presentar un
resultado o un producto (p. 79). Sin embargo, otros autores como Young (2003), proponen que el
portafolio puede corresponder a una evaluación formativa dado a que es una herramienta flexible
y adaptable que permite observar y valorar tanto un resultado o producto final como el proceso
desarrollado para llegar a él ya que “un portafolio proporciona acceso a la información sobre las
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habilidades de un participante en una variedad de cualidades sobre lo que uno sabe y puede
hacer” (p. 147).
La evaluación formativa se concibe como la retroalimentación que se hace por parte del
catequista a los estudiantes, con los objetivos de generarles una reflexión sobre lo que están
haciendo a nivel académico y orientarlos a tomar acciones correctivas que fortalezcan sus
competencias (McMillan, 2007, citado en López, 2014).
El portafolio como instrumento que recolecta información y evidencias sobre el proceso de
aprendizaje de los alumnos permite ejecutar la evaluación en mención, puesto que es posible
producir motivación para que cada quien detecte sus necesidades y trabaje en suplirlas, es decir,
que se interesen por cumplir los objetivos académicos planteados previamente por el catequista
(López, 2014).
En ese sentido, el uso del portafolio en el aula proporciona la posibilidad de que los aprendices
revisen su progreso frecuentemente, lo cual se convierte en un elemento pertinente para el
desarrollo de la evaluación en referencia porque, al ser cíclica, los estudiantes tienen la
oportunidad de comparar sus competencias sincrónicas con las metas que debe alcanzar, las veces
que sea necesario (William, 1998, citado en López, 2014). Por consiguiente, tanto el catequista
como el catequizando deben, en primer lugar, tener claro cuál o cuáles son los propósitos del
espacio académico; en segundo lugar, tener las herramientas que faciliten el contraste entre las
competencias adquiridas y las competencias ideales y; en tercer lugar, establecer la ruta para
corregir errores y lograr lo propuesto (Gipps, 1994, citado en López, 2014).
Por otro lado, una de las características especiales de la evaluación formativa es su elemento
auténtico, cuya finalidad radica en acercarse lo más posible al contexto de los aprendices, dicho
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de otro modo, entre más cerca estén las competencias de las situaciones cotidianas, en las que
cada uno deba usarlas, será más significativo (Wolf, 1993, citado en López, 2014). Desde tal
perspectiva, el portafolio pone en contacto la autenticidad con las competencias, dado que el
catequista puede planear las actividades de clase que ahí se consignan, abarcando estos dos
aspectos para ocasionar mayor interés y motivación por aprender.
Otro rasgo de la evaluación formativa es la retroalimentación constante, con la que se ubica al
estudiante en un punto del proceso de aprendizaje objetivamente, con el fin de convertirlo en un
sujeto activo al que se le asignan diversas responsabilidades y, además, que propone alternativas
pertinentes para cumplir con la adquisición de las competencias. No obstante, según López
(2014), ese cambio requiere de un ambiente de confianza que promueva la crítica constructiva.
Por lo tanto, la retroalimentación se entenderá como la información útil que puede ser empleada
por parte de los aprendices en un trabajo particular con sus respectivos criterios, gracias a los
datos que proporcionan en el momento de ser evaluados.
La evaluación formativa es la postura adoptada por Leyva (2010, pp. 25-28) y Condemarín
(2000, pp. 71-75), en la que expresa que el portafolio como instrumento de evaluación es
susceptible de ser usado para realizar una evaluación sumativa o formativa puesto que las
evidencias presentadas en el portafolio pueden presentar, simple y llanamente, un
producto/resultado o pueden dar cuenta del desarrollo del proceso que conllevó a la elaboración
de un resultado/producto. Ante esto es importante que el catequista posea claridad sobre lo que se
pretende evaluar mediante el portafolio ya que esto direccionará la realización del mismo.
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5.2.2.3.

El agente evaluador: la autoevaluación y coevaluación a través del

portafolio
La evaluación mixta, formativa y sumativa, del portafolio se da en tres etapas o tres portafolios a
saber: de trabajo, de evaluación y de presentación. Según Leyva (2010) el portafolio de trabajo
que corresponde al conjunto de trabajos desarrollados por el estudiante apunta hacia una
evaluación formativa ya que la revisión periódica de los trabajos permite identificar o
“diagnosticar las necesidades de los estudiantes en relación con una competencia u objetivo a
alcanzar” (p. 26) y, con la debida retroalimentación desarrollar acciones o implementar estrategia
para alcanzar el objetivo esperado. El portafolio de evaluación apunta hacia el desarrollo de una
evaluación sumativa debido a que este es el resultado final del portafolio de trabajo y tiene la
finalidad de “documentar el cumplimiento de una competencia u objetivo” a través de la
elaboración de un material o actividad específica (p. 27). De acuerdo a las consideraciones de
Leyva (2010), el portafolio de trabajo y de evaluación facilitan los procesos de heteroevaluación
o coevaluación en cuanto es un agente externo quien evalúa.
Por otro lado, escapando a la dinámica de evaluación formativa o sumativa propias de la hetero y
coevaluación, el portafolio de presentación pretende dar cuenta de los aprendizajes del estudiante
o de la persona que lo realiza destacando el nivel más alto de cumplimiento de un objetivo o
realización de una competencia, por esta razón corresponde a la selección de una serie de
evidencias que desde un proceso de autoevaluación permitan al estudiante mostrar su aprendizaje
real, lo que consideran importante, valoran y quieren mostrar a los demás.
El portafolio de presentación rescata y enfatiza la autoevaluación como proceso de
autorregulación y metacognición del estudiante debido a que las evidencias favorecen el
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seguimiento de los procesos de aprendizaje principalmente por parte de los estudiantes y les
permiten asumir criterios para confrontar el trabajo realizado con el objetivo propuesto de manera
que ellos mismos asuman acciones para que su trabajo corresponda o se asemeje cada vez más al
objetivo propuesto (Leyva, 2010, pp. 28-29).
Además, la autoevaluación de los trabajos realizados justifica la presencia de los trabajos
expuestos en relación con la consecución de un objetivo o aprendizaje determinado. Asimismo,
siguiendo el pensamiento de Leyva (2010), se potencia la reflexión crítica como una parte
fundamental de los portafolios ya que esta facilita los procesos mediante los cuales se gesta un
aprendizaje flexible centrado en el estudiante y lo que se espera que aprenda. En concordancia, el
portafolio es al mismo tiempo un instrumento de autoevaluación ya que esta genera en el proceso
de aprendizaje del alumno la capacidad de evaluar “su propio trabajo o actividad, sus
conocimientos o habilidades, o sobre los cambios acaecidos en sí mismo” (Monedero, 1998.
P44). Esto permite que el sujeto sea consciente de sus propios aciertos y fracasos de acuerdo a los
esfuerzos desarrollados en las actividades, permitiéndole al estudiante o maestro un ejercicio de
autorregulación de su acción, para que al final la persona sea responsable de su propia educación.
5.3. El portafolio dentro de la catequesis mediadora
La pertinencia del portafolio como herramienta de evaluación de aprendizajes que permite el
fortalecimiento y la factibilidad del paradigma mediador dentro de la catequesis es sustentada en
diversos factores positivos concernientes a la finalidad y metodología que son propios de la
catequesis y de los sujetos que intervienen en ella.
Si se tiene presente que la finalidad de la catequesis es favorecer la maduración de la fe en la vida
de la persona mediante el conocimiento y profundización en la misma (CT 20), el uso del
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portafolio dentro de la catequesis puede ayudar a que el catequizando sea consciente de su fe y
del proceso evolutivo del mismo puesto que el portafolio es, básicamente, una biografía de los
aprendizajes (Cristancho, 2003, p. 94) y en este sentido coadyuva a:
 El proceso de formación en la fe escape y trascienda la mera transmisión de
conocimientos ya que el portafolio, mediante los trabajos, actividades y contenidos
consignados en él, hace que la catequesis se centre en torno al proceso de aprendizaje de
la fe y considere a cada catequizando en su autonomía, libertad e individualidad respecto
a la fe. Adicionalmente, el portafolio impulsa el aprendizaje autónomo.
 Genera procesos de metacognición a través de la autoevaluación y reflexión crítica de los
trabajos desarrollados. La autoevaluación y la reflexión orientan los procesos de
aprendizaje, desde la autonomía responsable, a
aproximar lo interno y lo externo a través de la acción que el aprendiz ejerce sobre
el mundo que le rodea y sobre sí mismo, y en el mismo movimiento unitario
cambia el entorno y se cambia a sí mismo en la mediad en que percibe el mundo
de manera diferente (Flórez, 1999, p. 111)
es decir que mediante la valoración de la propia del sujeto realizada por el mismo se
busca la apropiación y la transposición del conocimiento.
 Abordar contenidos en contexto con la realidad de la persona a quien se dirige la
catequesis.
 Gracias a la metacognición, el portafolio favorece el análisis de la realidad a la luz de
unos contenidos y orienta hacia la integración o articulación de los mismos de modo que
se deduzcan acciones transformadoras coherentes con un horizonte de sentido.
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Por otro lado, en torno a la metodología propia de la catequesis se puede mencionar que, al igual
que en la finalidad, el portafolio hace que todas las actividades e incluso la planeación de las
mismas tengan su centro en el catequizando, respondan a sus necesidades y le otorguen el papel
protagónico (Cristancho, 2003, p. 98). Asimismo, metodológicamente el portafolio facilita
 la valoración de los aprendizajes a través de la cualificación tanto de los procesos como
de los productos desarrollados;
 facilita el aprendizaje colaborativo propugnando relaciones horizontales entre los agentes
que intervienen;
 promueve la flexibilidad de los procesos de enseñanza y su adaptación a los procesos de
aprendizaje a través del autoconocimiento y auto-perfeccionamiento del catequista y el
catequizando.;
 conlleva al abandono de la heteroevaluación como único paradigma evaluativo y, por
tanto, a desarraigar la dependencia de los procesos de aprendizaje en relación con los de
enseñanza.
Además, el portafolio favorece el desarrollo de la actitud de la responsabilidad como factor
formativo que es intrínseco tanto al objetivo como a la metodología de la catequesis.
Por otra parte, las ventajas del portafolio en relación con la catequesis mediadora suponen una
serie de retos para el catequista que quiera, sincera e intencionalmente, ejercer la función
mediadora. De acuerdo a Cristancho (2003) estos retos son:
1. Comprender que el portafolio es solo un instrumento para registrar los aprendizajes y
facilitar la evaluación, por tanto, no se evalúa el portafolio sino el proceso desarrollado a
través de las evidencias consignadas. Esto es necesario comprenderlo ya que la evaluación
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se diferencia de la calificación e implica un compromiso por parte del evaluador,
enseñante o catequista.
2. Permitir que el portafolio sea realmente construido por la persona que aprende y para ello
“es vital que el sujeto maneje las riendas de la construcción de su portafolio y del
permanente monitoreo” (p. 103) ya que es él quien propone y lleva el registro de cada una
de las actividades.
3. Comprender que “su papel debe ser ante todo el de un interlocutor quien está presto a
“interrogar, responder y retroalimentar con una perspectiva tradicional y en busca del
mejoramiento de las condiciones de la vida de la persona” (p. 103). En este sentido, es un
colaborador en la construcción de aprendizajes y no un transmisor.
4. Favorecer el trabajo en pequeños grupos donde se den otros espacios de diálogo y
reflexión ya que “es también responsabilidad del mediador velar porque la coevaluación
sea constructiva y aporte elementos de aprendizaje a todos los participantes” (p. 104), en
este sentido, es significativo el compartir puntos de vista y opiniones entre iguales.
5. Generar espacios de autoevaluación durante el proceso antes de la coevaluación o
evaluación final para evidenciar el progreso y permitir la introducción de cambios y
mejoras en el proceso de construcción del aprendizaje.
6. Pasar de una planeación por contenidos a una planeación por procesos
La herramienta del portafolio tiene a la par ventajas y desventajas, pero ante esto, es necesario
recordar que es el mediador (el catequista) quien orienta su uso y su desarrollo.
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5.4. Diseño de portafolio para catequesis mediadora
Al momento de considerar el diseño del portafolio para una catequesis mediadora se hace
imprescindible comprender acertadamente el concepto de portafolio y, en consecuencia,
diferenciarlo de una simple carpeta en la que se reúnen evidencias en torno a un grupo de trabajos
y actividades.
Para el diseño del portafolio es necesario considerar la finalidad y objetivo por el cual se realiza;
los indicadores que dan cuenta del cumplimiento de dicha finalidad u objetivo; las actividades,
trabajas y evidencias mínimas para sustentar cada uno de los indicadores; los criterios y aspectos
a evaluar en consonancia con los indicadores de logro y el proceso de reflexión crítica propio de
la herramienta del portafolio.
5.4.1. Finalidad u objetivo del portafolio
De acuerdo a Tébar (2009) una de las funciones y características del mediador es la búsqueda
intencionada de unos objetivos, metas y propósitos que permitan el desarrollo de aprendizajes en
las personas afectadas por un proceso de mediación.
El uso del portafolio dentro de un espacio educativo o formativo como lo es la catequesis
responderá, siempre y sin lugar a dudas, a los objetivos de aprendizaje propuestos. Sin un
objetivo clara y previamente determinado el portafolio termina siendo una herramienta de
registro de actividades, al igual que un cuaderno de notas de clase, que no tiene un horizonte de
sentido cohesionador y articulador y mucho menos puede asumir criterios claros para realizar
procesos de evaluación y, especialmente, de autoevaluación.
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Asimismo, el objetivo de aprendizaje permitirá la selección y aplicación de criterios de
mediación intencionados que potenciarán los procesos de aprendizaje. Los criterios de mediación
determinarán la interacción que se dé, en este caso, entre catequista y catequizando a través del
portafolio. Sin embargo, los criterios de mediación de intencionalidad y reciprocidad, de
significado y de trascendencia deben subyacer en todo momento al uso del portafolio.
En relación con en el objetivo, el criterio de intencionalidad y reciprocidad consiste en dar a
conocer el objetivo y procurar que todos los actores del acto educativo lo comprendan y lo
compartan para que se impliquen activa y efectivamente en el alcance del mismo.
De igual manera, el criterio de significado en relación con el objetivo debe permitir que los
actores del acto educativo descubran como los afecta existencialmente el alcance de dicho
objetivo y cuáles son los “nuevos” criterios o claves para leer y comprender la realidad personal,
comunitaria y social.
Adicionalmente, el criterio de trascendencia se orienta a facilitar que el objetivo y los
subsecuentes procesos de aprendizaje no se reduzcan a la espontaneidad e inmediatez de un
momento determinado, ni sean elementos abstractos a la realidad del sujeto que aprende, sino que
por el contrario estos adquieran unos criterios de valor, utilidad y asociación con las necesidades
del ser humano y sus posibles acciones.
5.4.2. Indicadores de logro del objetivo
Los indicadores de logro de la finalidad u objetivo establecido para el uso y elaboración del
portafolio orientan el desarrollo del portafolio y se constituyen en la norma de elaboración y
selección de los trabajos y evidencias consignadas en el portafolio; de igual manera, los
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indicadores de logro facilitan que la autoevaluación y la reflexión crítica de los aprendizajes
tengan un punto de confrontación más que de comparación.
Desde esta perspectiva, los indicadores de logro son “indicios, pistas, conductas,
comportamientos y señales observables y evaluables del desempeño” que sirve para valorar el
cumplimiento de un objetivo en términos de adquisición y desarrollo de habilidades, actitudes y
conocimientos.
En relación con las características y funciones del mediador, los logros deben corresponder a una
planeación contextualizada de los ambientes de aprendizaje. Asimismo, en relación con los
criterios de mediación, los indicadores de logro orientan a la persona que aprende hacia “la
regulación y autocontrol de la conducta” ya que estos le dan criterios para hacerse
corresponsable de su aprendizaje, medir el impacto de sus acciones y sus consecuencias.
5.4.3. Evidencias de comprobación del cumplimiento de los indicadores
De acuerdo a Leyva (2010) y a Cristancho (2003) los trabajos, actividades y demás documentos
consignados en el portafolio deben escapar al azar y ser el fruto de un proceso de autoevaluación
y reflexión crítica del sujeto que aprende a través del cual se adquiera la habilidad para valorar el
aprendizaje propio. En consonancia con esto, las evidencias consignadas en el portafolio deben
tratar de dar cuenta del desarrollo de un aprendizaje y, más aún, de la consecución del objetivo
del aprendizaje y sus indicadores.
Al momento del diseño del portafolio debe existir una claridad sobre el tipo de trabajos,
evidencias y actividades que se deben consignar en el portafolio. Es importante que por cada
indicador de logro exista una evidencia que permita la comprobación de un aspecto específico del
objetivo y su posterior retroalimentación.
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Las evidencias consignadas en el portafolio permiten patentizar la selección y adaptación que el
catequista como mediador realiza de cada uno de los contenidos a desarrollar y de sus
actividades, lo cual debe ser coherente con la planeación. También, hacen que aflore y se
visualicen las diversas estrategias de aprendizaje de las que el catequista hace uso y mediante las
cuales orienta el trabajo personal y cooperativo en la catequesis.
Por otro lado, las evidencias y trabajos consignados en el portafolio se enmarcan dentro del
criterio de mediación de sentimiento de capacidad/competencia ya que las actividades
desarrolladas deben permitir que la persona que elabora el portafolio tome consciencia de lo que
es capaz de hacer y se motive autónomamente a realizar otras actividades que favorezcan su
proceso de aprendizaje.
5.4.4. Criterios y aspectos a evaluar
Las facilidades que tiene el portafolio para hacer uso de diferentes tipos de evaluación exige que
haya claridad en lo que realmente se quiere evaluar dentro del proceso de aprendizaje. En este
sentido es fundamental que dependiendo del enfoque pedagógico asumido los criterios de
evaluación sean coherentes con el objetivo y con los indicadores de logro.
Ya que el portafolio es un instrumento que se orienta principalmente a la evaluación de
desempeños y/o competencias (Condemarín, 2000), es recomendable que los criterios de
evaluación permiten la confrontación de los aprendizajes en tres ámbitos: contenidosconocimientos (saber conocer), habilidades-destrezas (saber hacer) y actitudes (saber ser).
La formulación de los criterios evaluativos en estos tres campos permitirá que el catequista
cumpla su función mediadora de favorecer procesos de internalización e interiorización que
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permitan la generalización del conocimiento, su aplicación y transferencia y que al mismo tiempo
activen los procesos de metacognición y autorregulación del aprendizaje.
5.4.5. Reflexión crítica o autoevaluación del aprendizaje
Una de las particularidades del portafolio es que las actividades, trabajos o documentos
presentados en él tienen la función de sustentar el desarrollo del aprendizaje de la persona que lo
elabora. Para lograr esto, la reflexión crítica y la autoevaluación en torno a los trabajos
presentados se convierte en factor primordial que permite asociación y exposición directa de las
evidencias en relación con el objetivo de aprendizajes y los aprendizajes desarrollados.
Este proceso de autoevaluación facilita, en primer lugar, que la persona que elabora el portafolio
determine aquello que aprendió y, en segundo lugar, que la persona que ejerce la función de
mediación adopte acciones para llegar al estado ideal de aprendizaje.
Aunado a lo anterior es importante resaltar que la autoevaluación debe ir acompañado de la
retroalimentación pertinente, asertiva y eficaz por parte del mediador.
5.5. Ejemplo de portafolio
Dado que uno de los retos del uso del portafolio es la planeación a través de procesos, se presenta
a continuación un ejemplo de portafolio que sigue esta dinámica. El proceso seleccionado para el
portafolio es la identificación, comprensión y socialización de la imagen de Dios que poseen los
niños de la catequesis pre-sacramental para la Primera Comunión de los Colegios Corazonistas de
Bogotá.
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La identificación, comprensión y socialización de la imagen de Dios es un proceso propio del
desarrollo psico-evolutivo de la dimensión religiosa de los niños cuyas edades oscilan entre los 811 años y que tiene como características:
 la articulación de la vida cotidiana y de fe de los niños de manera coherente gracias a su
esfuerzo y trabajo personal;
 el deseo de conocer e investigar a través de la búsqueda de respuestas a preguntas
significativas sobre Dios;
 Construcción de un concepto más universal de Dios a través de la descripción de sus
características y atributos;
 Representación simbólica de Dios
 Desarrollo de la experiencia religiosa de Dios a través de prácticas específicas como la
oración, la participación en la iglesia.
Teniendo presente lo anterior, se propone el siguiente diseño de portafolio:
TABLA 5.1
Ejemplo del diseño de un portafolio para trabajar en la catequesis.
DISEÑO DE PORTAFOLIO PARA USO EN LA CATEQUESIS
TÍTULO

El Dios de mi vida
Socializar la imagen de Dios que poseen los niños que se

OBJETIVO
preparan para realizar su primera comunión.
INDICADORES DE LOGRO

EVIDENCIAS - CONTENIDOS
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1. Dibujo respondiente a la pregunta ¿Cómo
es Dios para mí?
Identificación de la imagen de Dios
2. Registro fotográfico y por escrito ¿Cómo
es Dios para mi familia y mis amigos?
3. Registro anecdótico, por escrito, de las
dudas o inquietudes que se presenten
Formulación y resolución de preguntas en
torno a la imagen de Dios

sobre Dios
4. Escrito descriptivo para responder dudas e
inquietudes sobre Dios: “Lo que no sabía
de Dios”

Descripción de las características, atributos y
funciones de Dios

5. Dramatización “lo que hace Dios en el
mundo”
6. Friso: “las prácticas religiosas en mi
familia”

Iniciación en la experiencia religiosa de Dios
7. Esbozos – trabajos libres “Mi relación con
Dios”
CRITERIOS DE EVALUACIÓN

DESCRIPCIÓN
 La definición de Dios en conjunto con sus
atributos y funciones es coherente con la

SABER CONOCER
imagen de Dios propuesta en la religión
profesada
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 Comprende a Dios como un ser diferente
al ser humano que actúa y se hace
presente en medio de la vida humana
 Asocia la imagen de Dios con situaciones
y experiencias propias de su vida
cotidiana.
 Da respuestas a las inquietudes planteados
SABER HACER
en torno a la imagen de Dios
 Socializa, en diferentes espacios y a través
de diferentes formas, la concepción de
Dios
 Es capaz de establecer una relación
SABER SER
afectiva Dios
AUTOEVALUACIÓN
Cada una de las actividades consignadas en el portafolio deben tener adjunto una reflexión
autoevaluativa que responda, como mínimo a los siguientes interrogantes:
¿Por qué pongo este

¿Qué fue lo más importante

¿Para qué me sirve lo que

documento en el portafolio?

que aprendí?

aprendí?
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¿Qué resultó difícil? ¿Por

¿Qué resultó fácil? ¿Por

qué?

qué?

¿Qué puedo mejorar?

RETROALIMENTACIÓN
La valoración del proceso por parte del catequista se debe dar a través de una reflexión que
permita confrontar el aprendizaje real del estudiante y el nivel de desempeño conseguido. Para
esto, la retroalimentación debe desarrollar los siguientes elementos:
Aspectos a mejorar en el proceso
Aspectos positivos del proceso desarrollado
desarrollado

Descripción del cumplimiento del objetivo
Observaciones y comentarios generales
de aprendizaje
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6. CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS
Los procesos desencadenados por la sociedad de la información y del conocimiento han obligado,
inicialmente, a que los procesos educativos reevalúen sus horizontes de sentido y sus prácticas
para justificar su pertenencia y pertinencia en la sociedad actual. Sin menospreciar la tan
anhelada democratización del conocimiento, la sociedad de la información y del conocimiento
desafía a los procesos educativos para que se configuren en espacios reales de construcción de
saberes en el sentido amplio de la palabra.
Este es el sentir de Pilonieta (2010) al expresar que en la sociedad actual
es preciso aprender no solo a obtener y crear conocimientos, sino a generar de ellos otros
valores para convertirlos en productos y servicios prácticos, en fuentes de productividad y en
formas de exportación, es decir, en posicionamiento de estos, en conocimiento, con mucho
valor en lo social con un gran sentido ético (p. 67).
De acuerdo a Pilonieta (2010) y en concordancia con el paradigma mediador, el conocimiento es
equiparable con el saber y con el aprendizaje. Sin embargo, el aprendizaje es esa fuente de valor
para el conocimiento y el saber por estar profundamente arraigado en un sujeto que aprende. El
aprendizaje desata procesos de adaptación del conocer y del saber que posibilitan la
contextualización del conocer y el saber y los hacen plausibles. Sin la contextualización del
conocer y del saber sería imposible que estos adquirieran un valor social y un sentido ético.
Ahora bien, la catequesis como proceso educativo está llamado a transparentar este desafío. Hoy
más que nunca es necesario que la catequesis se convierta en un espacio que forma en la fe desde
la conciencia de cada uno de sus sujetos para que estos sean agentes transformadores de la
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realidad. La catequesis no puede seguir siendo transmisora de información para formación de
creyentes sin conciencia, receptores pasivos de una formación que no adquirirá el dinamismo
social y el compromiso ético que exige la formación en la fe.
A causa de lo anterior, la asociación del paradigma mediador con la catequesis y la incorporación
de las mediaciones pedagógicas en la misma se presenta como la oportunidad para replantear la
catequesis como un espacio constructor de aprendizajes contextualizados que permiten al ser
humano construirse como “humano” y establecer un proyecto de vida que lo conduzca a la
felicidad. De acuerdo a la relación esbozada en las páginas anteriores entre catequesis y
paradigma mediador se presentan a continuación las siguientes conclusiones:


La finalidad de la catequesis de humanizar a través de la profesión de fe libre y consciente
exige que la catequesis forme en la autonomía. Para ello es necesario que la pedagogía
catequística, en coherencia con la pedagogía de la fe, sea una pedagogía basada en los
modelos socio cognitivos y socio constructivistas ya que estos modelos tienen como
principio unificador e integrador que la persona que aprende debe ser la protagonista de
su aprendizaje.



La catequesis como un proceso de formación en la fe debe capacitar al creyente para que
“aprenda a aprender” sobre su misma fe. El creyente debe construir las respuestas a sus
interrogantes para que estas sean significativas, sin esto, nunca llegará a ser un verdadero
creyente puesto que no vive a plenitud y en consciencia su fe.



Dado que el ser humano de mediaciones y prácticamente todo lo que le rodea es
mediación, la catequesis debe hacer uso de las mediaciones pedagógicas como estrategias
de enseñanza y aprendizaje que permitan el desarrollo de la autonomía del creyente y
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favorezcan el desarrollo de los procesos de conocimiento, evolución y experiencia de la
fe. Las mediaciones pedagógicas resaltan el papel protagónico del catequizando haciendo
responsable y colaborador de su proceso de formación en la fe a la vez que lo orientan
hacia su desarrollo personal íntegro gracias a un acompañamiento tutorial basado en la
confianza y la animación para el empoderamiento.


Dentro del paradigma mediador, la función del catequista es de suma importancia puesto
que es el encargado de potenciar el desarrollo del aprendizaje en los catequizandos a
través de la generación del desequilibrio cognitivo. Aunque el catequista puede poseer
algunas características que lo convierten en mediador es necesario que este se forme con
mayor profundidad en cuestiones propias de la catequesis, referidas a la pedagogía y a la
didáctica para que desempeñe su rol como catequista mediador.



De acuerdo al diagnóstico del perfil mediador en los catequistas de los Colegios
Corazonistas de Bogotá es necesario que los catequistas, y todos los agentes que
intervienen en ella, reflexionen acerca del modelo evaluativo y las respectivas estrategias
que se deben asumir dentro de la catequesis para valorar los respectivos procesos de
aprendizaje de la fe con base a criterios exactos que permitan fortalecer los procesos de
enseñanza llevados a cabo en la catequesis e implementar estrategias de acompañamiento
personalizado para los catequizandos.



La estrategia y herramienta del portafolio es un instrumento que permite fortalecer el
perfil mediador de los catequistas puesto que el portafolio es, a la vez, un instrumento de
aprendizaje y evaluación. En este sentido, mediante el uso del portafolio el catequista se
verá en la obligación de centrarse en el aprendizaje real del catequizando para tomar las
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decisiones e implementar las acciones necesarias para mejorar el desarrollo de la
catequesis.
Unido a lo anterior, es necesario recordar que la catequesis es una mediación que permite al ser
humano, al creyente, articular la fe con la vida de modo que la fe sea un elemento integrador,
articulador y cohesionador de todas las realidades dotándolas de sentidos y significados
construidos por el creyente desde su autonomía y libertad para su felicidad.
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8. ANEXOS
ANEXO 1
Diseño de la encuesta para el diagnóstico del perfil mediador en los catequistas de los
Colegios Corazonistas de Bogotá
LAS MEDIACIONES PEDAGÓGICAS DENTRO DE LA CATEQUESIS.
El objetivo de la presente encuesta es evidenciar los rasgos metodológicos de la catequesis que se
encuentran en relación con el enfoque pedagógico mediador y, en consecuencia, con el uso de las
mediaciones pedagógicas.
La información obtenida en la presente encuesta será usada para proponer mediaciones
pedagógicas que puedan ser implementadas en los procesos de catequesis llevados a cabo por la
Comunidad Corazonista.
De antemano agradezco su disposición y colaboración para responder esta encuesta.
Hno. Javier Granda
EL CATEQUISTA MEDIADOR
A continuación, se realizarán varias preguntas en torno a su labor como catequista y en directa
relación con la función mediadora que tiene el catequista por estar involucrado en un proceso de
enseñanza y de aprendizaje. Por favor valore los siguientes ítems marcando una “X” en el
indicador de frecuencia (siempre, casi siempre, algunas veces, rara vez, nunca) que corresponda a
la realidad que usted vive al momento de planear, colaborar y participar en cada una de las
sesiones de catequesis.

1) Planifica y programa objetivos y tareas a realizar
dentro de la catequesis
2) Conoce las dificultades de aprendizaje de sus
catequizandos
3) Cuida que los catequizandos se sientan parte de la
religión que profesan y la estimen de manera
positiva
4) Gradúa y adapta los contenidos propios de la
catequesis según las capacidades de los
catequizandos
5) Busca la novedad y los cambios en la modalidad
de las tareas que son asignadas en la catequesis
6) Sondea los conocimientos previos de los
catequizandos y los tienen en cuenta para la
planeación y desarrollo de la catequesis
7) Hace que los catequizandos verbalicen los
aprendizajes para comprobar si los han aprendido y
asimilado.

Nunca

veces
Rara vez

siempre
Algunas

Casi

Siempre
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8) Ayuda a los catequizandos a descubrir nuevas
relaciones y los aspectos positivos y optimistas de
los temas propuestos
9) Asegura que sus catequizandos comprendan las
tareas a realizar durante la catequesis

10) Da tiempo para que los catequizandos realicen
búsqueda e investigación dentro de la catequesis
sobre temas que desconocen de la fe
11) Fomenta la participación de los niños y jóvenes a
quienes dirige la catequesis
12) Ayuda a descubrir valores, elaborar principios y
conclusiones generalizadoras de lo desarrollado en
la catequesis
13) Orienta a los catequizandos para que hallen la
utilidad y aplicación de los aprendizajes generados
en catequesis en relación con otras áreas del
conocimiento y de la vida cotidiana.
14) Realiza actividades de evaluación dentro de la
catequesis y utiliza los resultados para afianzar y
rectificar los aprendizajes de cada catequizando.
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15) Propone autoevaluación y autoanálisis del proceso
de aprendizaje llevado a cabo por los
catequizandos.
16) Acostumbra a hacer síntesis de lo tratado al
finalizar una sesión de catequesis con el propósito
de concluir y dejar en claro los aprendizajes
esperados

EL USO DE MEDIACIONES EN LA CATEQUESIS
A continuación, se realizarán varias preguntas de respuesta abierta en torno a la finalidad,
desarrollo y articulación de la catequesis con la vida de fe y la vida cotidiana. Procure que sus
respuestas sean fidedignas a la realidad que usted vive al momento de planear, colaborar y
participar en cada una de las sesiones de catequesis.
17) ¿Cuál es el objetivo o finalidad que subyace a la catequesis en su comunidad?
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
18) ¿Cuáles son las condiciones particulares y necesidades de los catequizandos a las cuales la
catequesis debería dar una respuesta o posible solución?
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
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19) ¿De qué manera fomenta las relaciones interpersonales en la catequesis?
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________
20) Señale los elementos que indican una articulación del proceso de catequesis con la vida
cotidiana del catequizando y la vida de comunidad de la Iglesia.
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
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ANEXO 2
Resultados de la valoración porcentual del perfil mediador de la encuesta realizada para el
diagnóstico del perfil mediador en los catequistas de los Colegios Corazonistas de Bogotá
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1) Planifica y programa objetivos y tareas a realizar

siempr
Alguna
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s veces
Rara

% de valoración de la Frecuencia

dentro de la catequesis
2) Conoce las dificultades de aprendizaje de sus
catequizandos
3) Cuida que los catequizandos se sientan parte de la
religión que profesan y la estimen de manera
positiva
4) Gradúa y adapta los contenidos propios de la
catequesis según las capacidades de los
catequizandos
5) Busca la novedad y los cambios en la modalidad
de las tareas que son asignadas en la catequesis
6) Sondea los conocimientos previos de los
catequizandos y los tienen en cuenta para la
planeación y desarrollo de la catequesis
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7) Hace que los catequizandos verbalicen los
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aprendizajes para comprobar si los han aprendido y
asimilado.
8) Ayuda a los catequizandos a descubrir nuevas
relaciones y los aspectos positivos y optimistas de
los temas propuestos
9) Asegura que sus catequizandos comprendan las
tareas a realizar durante la catequesis

10) Da tiempo para que los catequizandos realicen
búsqueda e investigación dentro de la catequesis
sobre temas que desconocen de la fe
11) Fomenta la participación de los niños y jóvenes a
quienes dirige la catequesis
12) Ayuda a descubrir valores, elaborar principios y
conclusiones generalizadoras de lo desarrollado en
la catequesis
13) Orienta a los catequizandos para que hallen la
utilidad y aplicación de los aprendizajes generados
en catequesis en relación con otras áreas del
conocimiento y de la vida cotidiana.

ANEXOS 138
14) Realiza actividades de evaluación dentro de la
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catequesis y utiliza los resultados para afianzar y
rectificar los aprendizajes de cada catequizando.
15) Propone autoevaluación y autoanálisis del proceso
de aprendizaje llevado a cabo por los
catequizandos.
16) Acostumbra a hacer síntesis de lo tratado al
finalizar una sesión de catequesis con el propósito
de concluir y dejar en claro los aprendizajes
esperados

